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Hace  mucho  tiempo  que  estaba  destinada  á  usted,  por 
i^amigo  leal  y  por  bizarro  defensor  de  la  fiesta  española, 
la  primera  página  de  este  saínete. 

Usted  merece  mucho  más,  ya  lo  sabemos;  pero  si 
Jiada  mejor  podemos  dedicarle,  bien  á  pesar  nuestro. 
710S  queda  al  menos  la  tranquilidad  de  que  con  El 

TRAJE  DE  UJCES  van  para  usted  nuestra  gratitud,  nues- 
tra admiración  y  jmestro  cariño. 
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REPARTO 


PERSONAJES 


a:toees 


ROCÍO Seta.  Lázabo. 

SEÑA  PASTORA González. 

JESUSA Hidalgo. 

REYES NÚÑEZ. 

UNA  MOCITA Espinosa. 

UNA  VECINA Aemendíbiz,. 

TÍO  CUCHARES Se.     Romea. 

EL  MAESTRO 0eej6n. 

JOSÉ  MARÍA Bbíos. 

MANOLO Monga  yo. 

SATURNINO Redondo. 

VERRUGA Abana. 

DON  BRAULIO Fuentes.. 

CHIRIPA Sánchez:.. 

UN  VECINO Galebón. 

MOZO  LE  ESTOQUES Esteella^ 


El  deret  liO  de  reproducir  los  materiales  de  orquesta  de  esta 
obra  pertenece  á  Z>.  Florencio  Fiscowich^  á  quien  dirigirán 
PUS  pedidos  las  empresas  teatrales  que  deseen  ponerla  en 


EL  TRAJE  DE  LUCES 


La  escena  es  en  un  barrio  extremo  de  Sevilla. 

El  teatro  representa  una  plazoleta,  con  salida  á  una  calle  por  el 
último  término  de  la  derecha  del  actor,  y  á  otra  por  el  primero 
de  la  izquierda.  En  el  foro,  la  barbería  del  Maestro,  con  puerta 
vidriera,  á  cuyos  lados  hay  colgadas  dos  baci'vs  de  metal.  En  la 
pared  algunas  jaulas  de  caña  con  pájaros.— A  la  izquierda  del  actor 
el  establecimiento  de  don  Braulio,  sobre  cuya  puerta  hay  un  gran 
letrero  que  dice:  «Disecador»  —  A  la  derech»,  del  primero  al  se- 
gundo término,  la  fachada  principal  de  la  casa  en  que  viven  el 
tio  Cuchares  y  el  Maestro.  Inmediatas  á  la  puerta,  pero  hacia  el 
jiroscenio,  silla  y  mesa  de  zapatero  remendón,  y  encima  y  alre- 
dedor de  esta  última  los  útiles  propios  del  oficio  y  algún  calzado 
viejo.  Cerca  de  la  mesa  otra  silla. 


ESCENA  PRIMERA 

E  C  MAESTRO,  TÍO  CUCHARES  y  DON  BRAULIO. 
Después  JESUSA 

(El  Maestro  sentado  á  la  puerta  de  su  barbería,  donde  hay  además 

una  silla  desocupada;  tio  Cuchares  sentad  >  á  la  mesilla  de  zapatero, 

trabajando,  y  don  Braulio  paseándose  por  delante  de  su  casa,  que 

es  la  de  la  izquierda  del  actor.) 

Maes.  ¿Ha  visto  u?té  qué  día  tan  hermoso,   tío- 

Cuchares? 
CÚCH.  ¡Gran  día  de  toros,  maestro!  Jo=é  María  está 

de  enhoragüena. 
Maes.  Siempre  que  hay  corría  se  me  quitan  las 

ganas  e  trabaja.  (Bostezando.)  Yo  no  sé  en  qué 

consiste. 


607094 
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Brau.  Yo  sí:  en  que  es  usté  er  primer  vago  de  Se- 
viya,  haya  corría  ó  no. 

Maes.  (Levantándose.)  No  es  680,  don  Braulio:  es  que 
hay  días  en  esta  tierra...  que  no  se  levanta 
uno  pa  na.  Y  yo  yevo  así  ya  un  par  de 
años...  (ai  tío  Cuchares.)  Compadre,  le  juro  á 
usté  por  mi  salú  que  si  me  tocara  la  lotería 
no  afeitaba  yo...  ¿ni  á  quién  le  diré  á  usté?... 
(ni  á  Revertel 

CÓCH.         No  me  hable  usté  de  la  lotería,  compadre  e' 
mi  arma,  que  estoy  que  se  me  pué  ajogá 
con  un  pelo.  Por  dos  números  no  nos  han 
tocao  veintisinco  duritos. 

Brau.         ¿Por  dos  números? 

Maes.  ¿Cómo  ha  sío  eso,  compadre? 

CÚCH.  Por  que  le  han  tocao  á  Bartolo  er  guitarrista, 

que  vive  ahí  en  er  43  de  esta  caye,  y  nos- 
otros vivimos  aquí  en  er  45.  (señalando  la  casa 
de  la  derecha.) 

Brau,         Vaya,  se  ha  querío  usté  queá  con  nosotros. 

Maes.  Es  mu  grasioso  mi  compadre. 

Brau.         Güeno,  maestro,  á  vé  si  me  afeita  usté  en 

dos  minutos.  Saque  usté  los  trastos  aquí, 

que  er  salón  echa  fuego. 
Maes.  Vamos  aya,  hombre...   (Eutrase  en   la    barbería 

canturriando.) 

Fara  caras  bonitas 
la  Macarena... 

Brau.  (Acercándose  á  las  jaulas  de  los  pájaros  y  hablándolea 

á  éstos.)  ¡Qué  presioso  es  este  chamaríl  Ah, 
sinver^üensa,  ¿quiés  picarme?  ¿Y  tú,  asau- 
ra?  ¿Cuándo  te  mueres,  pa  que  te  diseque 
yo? 

CúCH.  Cámara,  vaya  una  carisia. 

Brau  .  ¿Cómo  que  no?  Los  pájaros  como  están  mejó 
es  disecaos.  Vivos  no  se  conservan  bien. 

Maes.  (saliendo  de  la  barbería  con  paño  blanco,  navaja,  sua- 

vizador, bacía  y  jabonera,  que  dejará  sobre  una  de 
las  sillas.) 

..,la  Macarena^ 
para  cuerpos  garbosos 
las  ¿r  laneras.,. 

¡Don  Braulio! 
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BrAU.  Voy.  (siéntase  en  1a  otra  silla,    y  el  Maestro  le  pone 

el  paño  convenientemente.) 
CÚCH.         '   (Mostrando  una  bota    de   mujer.)    MaestrO,   á  USté 

que  le  da  er  naipe  po  aquí:  miste  qué  au- 
daores. 
MaeS.  (Dándole   jabón  á  don  Braulio.)    ¡Qué    barbaridá! 

Pero  esa  criatura  se   carsará  en  una  tienda 
e  juguetes... 
CÚCH.         Poco  menos.  Ya  ve  usté:  veintisiaco  puntos 
escasos. 

MaeS.  (suspendiendo  su  trabajo  y  dirigiéndose  á  Jesusa,  que 

sale  por  la  izquierda  y  cruza  haría  la  casa  de  la  de- 
recha.) ¡Benditas  sean  las  personas  esentes! 
¡Valiente  tontería  hiso  su  marío  de  usté  ar 
dejarla  viudal 

Brau.  ¡Pero  hombre! 

Jes.  (parándose  un  momento.)  Y  si  se  murió  er  pro- 

besito,  jqué  le  vamos  á  basé? 

Maes.  Es  que  yo,  en  su  luga,  me  queo  viudo  yo, 

siquiera  por  galantería... 

Jes.  (Entrándose  en  la  casa.)  Ande  usté  y  que  lo  mate 

er  Bomha. 


ESCENA  II 


DICHOS  menos  JESUSA;  luego  EEYES;  después  una  MOCITA. 

Brau.  ¡Maestro,  que  me  pica  er  jabón! 

Maes.  (suavizando  la  navaja.)  Qué,  ¿no  le  gusta  á  usté 

esa  viudita'? 
Brau.  ¡Pchssl  Ni  fú  ni  fá. 

Maes.  ¡Tiene  unos  bajos!...  Tío  Cuchares,  ¿usté  se 

ha  fijao  bien  en  los  pies  de  Jesu.sa? 
CÚCH.  ^.Nome  he  de  habé   fijao,  señó,  si  me  debe 

siete  medias  su'  las? 
Brau.         Pa  pies  con  sircunstansias  los  de  otra  vesi- 

nita  nuestra. 
Maes.  (Empezando  á  afeitarlo.)  Los  de  mi  niña,  ¿no? 

Brau.         Cabalito.  No"  es  porque  sea  hija  de   usté, 

maestro;  pero  lo  que  es  á  esa  bí  que  se  le 

pué  desíer  «¡viva  tu  madre!»  que  usté  les 

dise  á  toas. 
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Maes.  ¿a  mi   niña   «viva  tu  madre?»   No  conose 

usté  á  \?  madre,  don  Braulio. 

Brau.  Oiga  usté,  pos  la  seña  Juana... 

Maes,  La  seña  Juana  es  un  terremoto,  que  no  me 

deja  viví  más  que  cuando  está  fuera,  como 
ahora.  ¡Qué  mujé,  santo  Dios!  ¡Hasta  dur- 
miendo me  yeva  la  contraria!  Miste,  la  otra 
noche,  en  sueños,  se  ponía:  «¡Que  no!  ¡que 
no!  ¡que  no!...» 

Brau.  Güeno,  y  eso  ¿qué  sirnifica? 

Maes.  ¡Pos  que  yo  estaba  disiendo  que  sí,  segura- 

mente! To  por  curpa  e  los  selos,  ¿sabe  usté? 
Y  á  mí  me  paese  que  no  le  doy  motivos... 

(Apartáudcse  de  pronto  de  don  Braulio  y  saliendo  al 
encuentro  de  Reyes  que  viene  por  la  callo  do  la  iz- 
quierda en  dirección  á  su  easa.)  ¡Ole!  ¡ole!  ¡ole!  ¡ole! 

Brau.  Digo,  ¿eh? 

Mae3.  ISiña,  míreme  usté,  ó  vi  á  rompe  en  una  ar- 

feresía. 

Reyes  (Deteniéndose.)  ¿Qué? 

Maes.  ¡Casi  nal  ,Que  tiene  usté  unos  ojos  ersedentes 

de  cupo!    (Don  Braulio  se  impacienta.) 

Reyes  Güeno.  diga  usté,  sangre  gorda:   ¿ha  entrao 

ya  mi  hermana  Jesusa? 
Maes.  ¿Usté  qué  quiere,  hija  de  mis  entrañas:  que 

haya  entrao?...  ¡Pos  ha  entrao! 
Rey&s  Vaya,  muchas   gra<^ias.   (Eniraso  en  su  casa.  ei 

Maestro  la  sigue  y  le  grite  desde   la  puerta.) 

Maes.  ¡Y  bendiga  Dios  á  su  mamá  de  usté,  y  á  su 

hermana  de  usté,  y  á  u^té,  y  á  los  niños  de 
usté!... 

Brau  .  ¡  Y  á  mí  que  me  parta  un  rayo!  ¿no  es  verdá? 

Maes.  Don  Braulio,  usté  dispense.  (Continúa  afeitán- 

dolo )  Pero^  ¿no  opina  usté  que  hay  cosas...? 

(canturrea  de  nuevo  unos  instantes  y  al  ver  á  una  Mo- 
cita que  sale  por  la  dereclia,  exclama:)   ¡Atisal 

Brau.  ¡Ayl 

Maes.  Qué,  ¿lo  he  cortao?  Hombre,  póngase  usté 

er  deito  un  momento. 

Brau.  (Desesperado.)  ,Güeno    está,    hombre!  (La  Mocita 

se  acerca  á  hablar  con  el  tío  Cuchares,  y  el  Maestro, 
durante  el  diálogo  de  tmbos,  la  contempla  fijamente 
desde  muy  cerca,  con  irnpertinente  admiración.) 

Moc.  ¿Acabó  usté  eso,  tío  Cuchares? 
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C'ÚCH.  (Dándole  un  ei.voliorio  )  AqUÍ  tí  tá,    [)ren(la. 

Moc.  Tome  usté  sus  siete  reales. 

CüCH.         íáon  ocho,  hija, 

Moc.  Pos  no  le  doy  á  usté  n:ás  que  siete;  que  se 

va  usté  gorúeiido  mu  carero. 

CÚCH.  Es  que  ha  sul»ío  er  charo...  ¿Se  va  de  toros? 

Moc.  Sí;  se  le  ha  puerto  á  ují  novio  en  la  cabesa 

conviarme.  .  y  he  tenío  yo  que  empeña  mi 
sortija  pa  que  puea  compra  los  biyetes.  (En- 
carándose con  el  Maestro  de  pionto.)  PerO,  hijO, 
¿me  va  u-té  á  retrata? 

Mae?.  Si  usté  quiere  veuí...  yo  tengo  una  cámara 

muy  oscura... 

Moc.  ¡Ay  qué  grasioso!   Con  Dios,  tío  Cuchares. 

(Echa  a  aud^r  de  p  iss  hacia  la  derech«,  por  íonde  se- 
va,  seguida  del  Maestro.) 

CÚCH.  Adiós,  prins'-sa. 

M\E3  Si  hubiea  que  comprarla  á  usté  y  quepa- 

garla  en  cuarto^...  ¡eche  usté  esportiyas  e 
sinco  duiosl  .  Oiga  usté,  salerosa... 

Braü.  Pos  señó,  me  enjuagaré  y  me  secaré  yo  solo> 

ipero  no  le  pago  la  faena!  (Lo  hace.) 


ESCENA  III 

TÍO  CUCHARES  y  DON  BRAULIO 

(!üCH.  No  se  desespere  usté,  hombre,  que   si  er- 

maestro  le  hase  pasa  malos  ratos,  en  cam- 
bio la  hiJH... 

Braü.  Sí;  me  lus  hase  pasa  toa  vía  peores... 

CÚCH.  Y  menos  má  que  no  lo  toma  usté  tan  á  pe- 

chos como  er  cursi  der  corieó  de  granos. 

Prau.  ¿Quién,  Saturnino? 

CÚCH.  Ese  probet^iyo  .^e  está  queando  trasparente. 

Braü.  y  Rüsío,  na:  emperrá  en  que  no  quiere  no- 

vio. . 

CÚCH.  De  eso  ..  hay  que  habla  mucho..  Usté  es^ 

nuevo  en  la  vesindá  y  no  sabe  de  la  misa  la 
media. 

Brau.  ¿Cómo? 

Cúc  H.  Comiendo.  Me  da  lástima  de  usté  y  vi  á  con- 

társelo.  (S2  levante,  cojeando  un  poco.)  Hase  COSa 
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de  siete  meses,  mi  sobrino  José  Maña  estaba 
aquí  de  oñsiá  mío,  dale  que  dale  á  la  chabeta 
y  á  los  clavos.  Se  enamoró  hafcta  er  güeso  de 
ía  chiquiya  e  mi  compadre;  le  juró  que  la 
quería  como  una  persona  esente;  se  enteró  er 
maestro,  y  fué  y  agarró  y  le  dijo  ar  probé 
muchacho  que  se  le  quitara  aqueyo  de  la 
■cabesa,  «porque  su  hija  no  se  peinaba  pa  nin- 
gún sapatero  e  viejo.»  Palabras  tendeas.  Er 
chiquiyo,  que  no  tendrá  otra  cosa,  pero  que 
tiene  corasón  y  vergüensa  como  su  tío,  se  ha- 
charó  más  que  er  gayoy  pasó  aquí  unos  días 
que...  vamos,  que  á  mí  se  me  sartaban  las  lá- 
grimas e  verlo...  ¿Tiene  usté  ahí  un  pitiyo? 
-Brau,  (Dándoselo.)  Sí,  señó. 

CÚCH.  (Reliando  el  cigarro  y  encendiéndolo  )    PoS   gÜPnO, 

verá  Uí^té:  á  lo;s  pocos  días  viene  y  me  dise: 
«¿Con  que  er  maestro  me  desprecia  porque 
yo  no  soy  naide,  verdá?  ¡Pos  ahora  vi  yo  á 
sé  to  lo  que  hay  que  sé  en  este  mundo!» 
«¿Qué  vas  á  sé,  criatura?» — le  dije  yo  asom- 
brao.— Y  er  va  y  me  responde:  «¡Mataó  de 
toros!»  Y  dicho  y  hecho:  cambió  la  chnbetíi 
por  la  espá  y  er  mandí  por  er  traje  e  luses, 
y  empesó  á  pasa  las  duras  y  las  mauras.  Ar 
prinsipio  to  er  mundo  se  pitorreaba  con  é, 
sobre  to  mi  compadre,  que  se  ha  figurao  que 
es  un  maleta;  pero  er  chiquiyo  se  echaba  er 
pitorreo  á  la  es  parda,  seguía  trabajando  ..  y 
ahí  lo  tierje  usté  ya:  esta  tarde  sale  de  mataó 
á  la  plaífa  e  Seviya. 

Brau.  Güeno,  ¿y  Rosiito?... 

CüCH.  ¡Déjeme  usté  acaba!  Rosiito  me  contó  ano- 

che toa  la  hi-toria.  Eya  y  mi  sobrino  se  en- 
tienden desde  er  prinsipio  á  la  chita  Gayan- 
do; pero  Joeé  María  no  quiere  desirle  ar 
maestro  una  palabra,  hasta  que  el  otro  vea 
que  es  un  mataó  capá  de  gana  dinero  pa 
coge  á  la  niña  y  meterla  en  un  palasio  de 
oro  y  piedra^»  presiosas,  y  empapela  la  cosi- 
na  con  biyetes  e  Banco. 

-Brau.  Camaiá,  pues  me  deja    usté  más  plantaa 

Que  un  quinto.  ¡Güen  papelito  he  estao  ha- 
siendo! 


—    is    — 

CúcH.  (volviendo  á  sentaree.)  Consuélese  usté,  hom- 

bre, que  no  ha  sío  usté  solo.  Y  déme  usté 
las  grasias  ensima...  Ah;  y  guarde  usté  er 
secreto...  mejó  que  yo. 


ESCENA  IV 


DICHOS  y  CHIRIPA;  luego  ROCÍO 


ChIK.  (saliendo  despavorido  de  casa  de  don  Braulio.)  ¡Dorí 

Brauliol  ¡Don  Braulio! 
Hrau.  ¿Qué  hay?  ¿Has  hecho  arguna  e  las  tuyas? 

Chir.  Yo  no...  zino  que...  ¡que  un  pájaro  de  los  di- 

zecaos  ha  echao  á  volal  (ei  tío  uúchares  sueii-»  i*. 

risa.) 

Brau.  ¡Qué  bruto  eres,  hombre! 

Chír.  (Haciendo  la  cruz.)  ¡Por  fst;T,  mi  amol   ¡Yo  lo 

dejé  anoche  zobre  er  mostraó  y  me  lo  he 
encontrao  en  lo  arto  el  estante! 

Br  \u.  ¿Quién  ha  puesto  ensima  el  estante?...  Has^ 

ta  luego,  tío  Cuchares,  vi  á  vé...  (Entrase  en  st^ 
casa.) 

Ch.R.  (Mirando  embobado   á   Rocío,   que  sale  de  la  casa  de- 

la  derecha)  [Miá  qué  bonita  viene!... 

Rocío  Dios  guarde  á  usté,  maestro. 

CÚCH.  Hola,  muchacha. 

Rocío  (a  Chiripa )  Ovc,  tú,  sicrra  la  boca,  que  nO" 

caen  brevas. 

Brau.  (Dentro,  gritando.)  ¡Chiripa! 

Chir.  (Estremeciéndose  )  ¡Voy! — [Me  sano  \m  cosco- 

rrón por  mó  der  condenao  bicho!  (vase  sin  de- 
jar de  miraré  Roclo  y  diciendo:)   ¡PerO   qué  honÍ-. 

la!...  ¡pero  qué  bonita!... 

CÚCH.  (Se  levanta  con  una  bota  de  mujer  en  la  mano  y  echa 

á  andar  cojeando  siempre,  hacia  la  derecha,  por  donde 
pe  va  después  de  hablar  con  Roclo  lo  que  sigue:)  ¿VaS- 

A  estarte  aquí,  güeña  piesi? 
Rocío  Sí,  señó.  \i  á  esptrá  á  mi  padre,  pa  vé  si  me 

yeva  á  los  toros. 
CÚCH.  ¡.Je,  je!...  Pos  echa  aquí  una  miraíta  mientras 

yo  güervo. 


ESCENA  V 


rocío  y  la  SENA  PASTORA 


Rocío 


Past. 

Rocío 
Past. 


Rocío 
Past. 


Rocío 
Past. 


Rocío 
Past. 


Al  istante  me  va  á  j^evá...  Yo  no  sé  por  qué 
le  tiene  tirria  á  José  María  y  se  le  ha  ])ues- 
to  en  la  cabesa  qup  no  mata  toros...  Por  su- 
piiepto  qae  ya  se  desengañará  esta  tarde... 
José  María  me  ha  dicho  á  mí  que  le  ha  di- 
cho er  Guerra  que  va  á  dá  mío...  ¡Quien  lo 
ha  conosío  echando  medias  suelas  y  tapas 
y  lo  ve  ahora  hecho  casi  un  reyl...  (a  la  seña 

Pastora,  que  sale  hablando  sola  por  la   izquierda   ccn 
un  ramo  de  flores  en  la  mano.)  Hola,    Señá  Pasto- 
ra  ¿De  ande  viene  usté  por  ahí? 
¿Que  de  ande  vengo?  ..  Ahora  te  contaré... 
Pero  oye,  ¿y  mi  hermano? 
Ha  dio  á  yevá  unas  botas  ahí  á  la  esquina. 
Pos  yo,  chiqíiiya,  estoy  como  loca:  chala 
der  to.  No  ha  queao  en  Zeviya  un  carté  que 
yo  no  haya  visto.  Primero  fui  á  Zan  Lorenzo, 
á  rezarle  ar  Zrñó  der  Gran  Podé  una  oración 
que  n:e   ha  ei.zeñao  la  mujé  de  Curro  er 
banderiyero...  Luego  he  pazao  tres  veces  ze- 
guias  por  la  caye  las  Zierpes...  Ayí  estaba 
ahora;  en  la  betunería,  rodeao  de  la  má  de 
zeñoritos .. 
¿Quién,  José  María? 

¿Pos  quién   va  á  zé,  zo  tonta?...  Ay,  me  en- 
tró un  orguyo  ar  verlo  ayí...  Un  zeñorito  le 
daba  un  puro;  otro  le  daba  otro  puro...  Tos 
tenían  que  hace  con  é... 
¿Y  le  dijo  usté  argo? 

Yo  no,  hija;  yo  no  le  dije  na.  Ya  ves  tú:  zu 
madre  zoy  y  me  daba  vergüenza  acercarme. 
Pero  me  metí  en  una  tienda  de  enfrente  y 
desde  aví  lo  cf^tuve  viendo  mientras  le  lim- 
piaban las  botas...  {Hijo  de  miz  entrañas, 
qué  bonito  es! 
¿Vendrá  pronto? 

A  mí  me  dijo  ar  7alí  que  vendría  á  armorzá. 
A  no  zé  que  lo  convide  er  zeñó  Marqués, 


—  lo- 
que Dios  no  lo  quiera,  porque  va  á  matárme- 
lo: dice  que  le  da  un  helao  después  de  las 
zopas  y  ezo  no  pué  zé  güeno. 

Rocío  ¿Por  qué  no  le  píe  usté  á  mi  padre  que  me 

yeve  á  la  plasa? 

Past.  ¿a  tu  padre?  Yo  no  le  pío  na.  Ya  zabes  que 

apenas  nos  hablamos  desde  que  ocurrió  lo 
que  ocurrió.  Y  que  vas  á  pazá  mu  malos  ra- 
tos zi  yegas  á  di.  Quéate  aquí  con  mi  her- 
mano y  conmigo,  que  te  tiene  más  <^uenta. 
Yo  me  voy  pa  aya  dentro  á  arreglarlo  to 
por  si  viene  mi  Jozeliyo  á  armorzá,  y  á  p3- 
nerle  este  ramo  e  flores  á  la  Virgen...  Ar 
mal  ange  de  Zan  Antonio  lo  dejo  por  p>uer- 
tas:  está  castigao...  Desde  que  cogieron  á  mi 
Jozeliyo  en  Jeré  lo  tengo  metió  de  cabeza 
en  er  pozo...  Zi  quea  bien  esta  tarde  pué 
que  lo  zaque...  Aya  veremos...  Ze  portó  mu 
perramente  conmigo.  Hasta  luego,  hija  de 

mi  arma...  (Eutra  eu  su  casa.) 

Rocío  Vaya  usté  con   Dios,  seña  Pastora,  (se  sienta 

en  !a  silla  que  hay  junto  a  la  mesa  del  tío  Cuchares.) 


ESCENA  VI 

EOCiO 

Música 

Tengo  una  angustia  y  un  deseo 
que  no  me  dejan  sosegá... 
Ya  mi  esperansa  serca  veo 

y  me  aflijo  y  me  mareo 

hasta  verla  reálisá. 


Yo  tuve  la  curpa, 
yo  lo  gorví  loco 
y  por  mí  se  ha  hecho 
mataó  de  toros. 
Y  pasa  fatigas 
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y  pasa  bochornos, 
y  toito  lo  pasa 
por  mirarse  na  más  en  mis  ojos. 


Mis  ojos  ¡qué  penas  tienen! 
que  no  los  dejan  que  miren 
á  los  ojos  que  eyos  quieren. 
Pero  sabe  quien  los  manda, 
que  primero  segarán 
que  mirar  á  otros  ojitos 
que  á  los  que  eyos  quién  mira. 


Cuando  pienso  en  estas  cosas 
mis  angustias  son  tan  grandes, 
que  me  paese  que  es  mentira 
que  mi  suerte  va  á  cambiarse. 
Y  ar  Señó  que  está  en  er  sielo 
yo  le  pío  argún  consuelo,.. 
y  reso  á  toitas  horas 
con  arma  y  volunta, 
y  ca  orasión  que  reso 
con  un  suspiro  va... 


(Levantándose.) 

Grasias  á  Dios  es  hoy  er  día 
que  de  estas  dudas  vi  á  salí, 
y  que  su  suerte  y  la  mía 
se  han  de  desidí. 


Pronto,  mu  pronto  sardrá  de  esta  casa 
hecho  un  valiente  y  un  braso  de  ncá; 
pronto,  mu  pronto  se  irá  pa  la  plasa 

resuerto  á  brega. 
Ya  me  disloca  pensá  en  la  alegría, 
madre  del  arma,  que  voy  á  tené 
cuando  después  de  acaba  la  corría 

lo  güerva  yo  á  vé. 
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Si  viene  á  mi  vera 
contento  der  to, 
máB  dichosos  que  naide  en  er  mundo 
seremos  los  dos. 


Y  ar  mirarlo  aplaudió  y  felí 
muy  bajito  le  tengo  e  desí: 
yo  soy  la  causa  de  tu  alegría; 
toito  lo  has  hecho  por  mí  na  má... 
Por  mi  madre  te  juro  que  nunca 
pa  tí  mi  quero  cambiará. 

(Vase  hacia  la  pu'rta  de  la  barbería.) 


ESCENA   VII 

ROCÍO   y  el  MAESTRO 

Halilado 

Maes.  (por  la  derecha.)  Hasta  SU  casa  la  he  acompa- 

ñao...  ¡Qué  mujé!...  ¡Vaya  un  corte  e  caral... 
Hombre,  y  á  propósito  de  CDrte  e  cara:  ¿dón- 
de   está    don    Braulio?    (Reparando    en    Rocío.) 

Hola,  chiquiya,  ¿qué  hases  tú  aquí? 

Rocío  Aquí  lo  estoy  esperando  á  usté,  pa  pedirle 

una  cosa. 

Maes.  Sí;  lo  de  siempre:  que  te  yeve  á  los  toros. 

¡No  paese  sino  que  te  ha  dao  pan  con  sá  ese 
José  María!  Anda,  déjalo  di,  que  esta  tarde 
se  le  van  á  quita  tos  los  muñecos... 

Rocío  ¿Usté  que  sabe? 

Maes.  Mucho   contoneo  por  la  caye   las   Sierpes, 

iLtUcho  toreo  clásico,  como  le  dise  er  tío,  y  á 
la  hora  e  la  verdá...  tembló  de  tierra  en  las 
pantorriyas. 

Rocío  :Está  usté  fresco.) 

Maes.  (Mirando  hacia  la  izquierda.)    ¡Arsal    ¡miá    quicn 

viene  ayí! 

Rocío  Er  Sí  Campeado:  Saturnino.   ¡Josú,   qué  ca- 

taplasma! 

Maes.  Vi  á  recoge  estos  trastos  y  á  dirme,  por  no 
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verlo.  i^Recoge  los  útiles  de  afeitar  que   antes  sacó  y 
entra  con  ellos  en  la  barbería. ) 

Rocío  Y  que  se  ha  comprao  unas  botitas  e  tomate^ 

pa  da  gorpe.  ¡Pos  pa  botitas  e  tomate  estoy 
yo!  Tengo  unas  ganas  e  pelea...  (se  sienta  otra 

vez  JUDÍO  á  la  mesa  del  tío  Cuchares.) 


ESCENA  VIII 


ROCÍO    y    SATUENINO 


Sat. 

Rocío 

Sat. 

Rocío 

Sat. 

Rocío 

Sat. 

Rocío 


Sat. 
Rocío 


Sat. 

Rocío 

Sat. 


(Por    la    izqiiierflfl,    con    los    trapitos    de  cristianar.) 

Dios  guarde  á  usted,  pimpollo. 

(Después  de  coniemplarlo  con  desdén.)   Míalo  to  de 

limpio:  paese  un  rábano. 
¿Qué  es  eso?  ¿Todavía  dura  el  enfadillo  de 
anoche? 

Ah,  pos  ¿qué  quié  usté?  ¿Que  lo  resiba  con 
la  marcha  e  Cádi? 

((Adiós  mi  dinero!   Esta  me  va   á  aguar  el 
domingo.) 

(¡Pobre  hombre,  qué  mal  ánge  tiene!   Si  en 
su  tier/a  son  tos  así ..) 

Parece  mentira,  Rociito,  que  sea  usted  con- 
migo tan  dura  de  cerrazón...  (suspirando.)  ¡Ay, 
Dios  mío  de  mi  alma!  Después  de  lodo, 
¿qué  importancia  tiene  lo  de  anoche? 
¡Ninguna,  es  verdad!  Pasa  un  borracho,  se 
mete  conmigo...  y  fe  quea  usté  con  los  bra- 
sos  crusaos. 

Pero,  ¿qué  iba  yo  á  hacer  con  aquella  cuba? 
¡Lo  que  hase  cuarquiera  que  no  yeve  en  las 
venas  cardo  e  gazpacho,  como  yeva  usté! 
Aprenda  usté  de  un  novio  que  tuve  yo  hase 
tres  veranos:  estaba  conmigo  en  la  reja,  ye- 
garon  sinco  guasones  á  quearse  con  é...  y 
empesó  el  hombre  á  repartí  tantas  gofetás 
que  paresía  que  estaba  aplaudiendo. 
La  canción  de  siempre. 
¡Pos  ya  se  ve!  Pa  que  una  mujé  quiea  aun 
homÍDre,  el  hombre  tiene  que  basé  méritos. 
¿Y  yo  no  los  hago,  alma  mía? 


-  iy  - 

■Rocío  ¿Usté?...   ¡Sí!  Traerme   flores  uq  día   sí  y 

otro  no... 

Sat.  Pues  ¿qué  quiere  usté  que  le  traiga? 

Roc.'o  ¡Er  corazón  de  arguno  que  se  atreva  á  mi- 

rarme, metió  en  un  sobre! 

Sat.  (Aterrado.)  ¡Caramba! 

Rocío         (¡A  vé  ú  coge  mieo  y  nogüerve  másl) 

Sat.  Oiga  usted:   ¿y  ha  de  ser  el  corazón  precisa- 

mente? 

Rocío  ¡Ni  más  ni  menos! 

Sat.  ¿y  en  un  sobre? 

Rocío  jO  en  la  petaca!  ¡Déjeme  usté  en  pá,  gugsa 

viva!  (Eiitrase  en  la  barbería.) 


ESCENA  IX 


SATURNINO  y  "VERRUaA 


:S'.' 


Ver  . 

^AT. 

Ver. 

Sat. 
Ver. 
Sat. 
Ver. 


Sat. 

Vek 
Sat. 


(suspirando.)  ¡Ay!  E-^ta  mujer  acaba  conmigo.. 
Voy  perdiendo  todas  mis  ilusiones...  JS'o,  y 
el  dichoso  ttrerito,  el  tal  .José  María,  va'á 
quitarme  las  pocas  que  me  quedan...  bien 
losé. 

(Por  la  derecha.)  Hola,  Zaturnino. 

Adiós,  Verraguita. 

¿Qué  ez  ezo?  ¿Estás  aguardando  á  la  pa- 
loma? 
Sí,  si... 

¿Zabe.^  argo  de  Jozé  María? 
Ni  ganas. 

Me  paece  á'  mí  que  tú  tampoco  trabas  ar 
niño  eze.  ¿Has  visto  tú  un  aruia  mía  con 
más  zombra?  ¡Miá  que  haberze  dejao  antié 
la  coleta,  como  quien  dice,  y  zalí  ya  á  la 
plaza  e  Zeviya!  ¡Vamos,  hombre!  Y  está  aquí 
uno  que  mata  los  toros  con  la  uña  (Acompa- 
ñando la  fiase  con  la  acción.)  y  no  hay  uu  airas- 
trao  amigo  que  le  ayúe. 

(Como  iluminado  por  repentina  idea.)  ¡Ah!  (Mirando 
á  Verruga.)  ¡Ah! 

Chavó,  ¿te  has  güerto  loco? 

(Muy  contento.)  V^emiguita  de  mi  corazón:  tú 
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¿qué  es  lo  que  quieres?   ¿Matar  novillos  eiií 
estn  plaza? 

Ver.  ¡Zalí,  ziqnioa  de  puntiyero!   ¡Unaocazión  pa* 

quita  más  o  cuatro  moños! 

Sat.  Pues  s  ildráoi,  yo  te  lo  aseguro,  si  me  ayudas^ 

en  una  empresa  á  mí. 

Ver.  (Estrechándolo  la  mano.)  A  eze  })recio,  píe,  matt-- 

que  zea  una  paié  del  Arcazü. 

Sat.  Mira:  como  no  me  acredite  de  valiente  á  lofr 

ojos  de  la  hija  del  maestro,  no  logro  su  cari- 
ño... que  para  mí  es  la  vida. 

Ve^.  ¿Porqué? 

8at.  Porque  le  da  por  ahí.   Anoche  le  sentó  muy 

mal  que  yo  no  hiciese  tiras  á  un  borracho» 
que  le  dijo  un  piropo. 

Ver.  Como  que  debiste  cortarle  la  cabeza  en  el 

aito. 

Sat.  ¿Tú   también   eres   de  los  que  cortan  ca- 

bezas? 

Ver.  (Con  misierio.)  Pregúntazelo  á  Perico  er  bar- 

quiyero 

Sat.  ¿Se  la  cortaste  tú? 

Ver.  ZL 

Sat.  ¿Entonces  cómo  se  lo  voy  á  preguntar? 

Ver.  Hombre,  der  lo,  der  to,  no  ze  la  corté:  queó 

un  hilito  zujetándola.  Y  ezo  lo  ha  zarvao. 

Sat.  Bueno,  á  mi  asunto.   Yo  he  f-ospechado  que 

José  María,  si  no  es  novio  de  la  muchacha 
no  le  falta  el  canto  de  un  duro. 

Ver.  Cámara,  ])ns  ganas  e  novio  ze  necfzitan.    Y 

tú,  ¿qué  ts  lo  que  quieres?  ¿Que  yo  te  lo  es- 
pante, enamorando  á  la  chávala? 

SiT.  Quita  allá,  hombre:   ¿cómo  iba  ella  á  hacer- 

te caso?... 

Ver.  ¿Conque  no,  eh?   Tú  no  zabes  quién  es  Ve- 

iruga  pa  los  toros  y  pa  el  otro  zerzo.  Atoreo 
yo  en  cuarquier  plaza,  y  ^r  día  ziguienter 
«Tilín,  tilín.»  «¿Qi'ién  es?»  «Er  caí  tero.» 
Diez  ó  doce  anónimos,  firmaos  por  las  zeño- 
ritas  más  principales. 

Sat.  Sí,  pero  mi  idea  es  otra.  Como   á  Rociito  le 

da  por  los  valientes,  3^0  lo  que  quiero  es- 
achicar en  su  presencia  á  José  María;  pero 
contando  contigo  por  si  él  me  achica  á  mí.- 
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'Ver.  ¿Qué  va  á  achicarte  eze,  zi  tiene  más  mieo 

que  once  viejas'?  Tú  lo  que  debes  hace  ez 
una  coza.  Ksta  tíirde,  durante  la  corría,  te 
vas  y  le  dices  á  la  chávala:  «Niña,  aquí  es- 
toy yo.  Y  aquí  estoy  yo,  porque  me  ha  figu- 
rao  esto,  y  esto,  y  esto.  Y  vengo  á  esto,  y  á 
esto,  y  á  esto.»  Y  te  zientas  á  espera  á  Jozé 
María.  Y  aluego  yegaré  yo  pa  lo  que  ze 
ofrezca. 

Sat.  Perfectamente.  Quedamos  en  eso. 

Ver.  Firmao. 

Sat.  No  faltarás,  ¿eh? 

Ver.  Ya  te  he  dicho  que  firmao. 

Sat.  Pues  tú  has  de  alegraite.  Hasta  después. 

Verruga. 

Ver.  Adiós. 

-Sat.  (Encaminándose  hacia  la  derecha.)    LuegO    verá... 

luego  verá  ese  torerito...  (Deteniéndose  de  pron- 
to.) Hombre,  allí  viene...  No  anticipemos  el 

encuentro...  (Vase  por  la  izquierda.) 


ESCENA  X 

VERRUGA,  TÍO  CUCHARES,  ROCÍO,  EL  MAESTRO 
y  JOSÉ  MARÍA 


-Ver. 


'OúCH 


Ver. 

Rocío 

Maes. 

CÚCH. 

Rocío 

CÚCH. 


De  las  cozas  que  no  ze  explican:  un  güen 
muchacho,  con  menos  corazón  que  una 
purga. 

(Por  la  calle  de  la  derecha,  tarareando  la  marcha  real 
cou  grandes  aspavienlos.)  |ChÍnrÍal  ¡Chiurial  ¡Ta- 

rararara  cbinria!. .  ¡La  grasia  e  Diosl...  |líí 
orguyo  er  barrio!...  ¡La  honra  e  mi  casa'... 
¡Ole  con  olel  ¡La  sustansia  de  Seviya  y  Cór- 
doba!... 
¿Qué  ez  ezo? 

(Saliend»  de  Ja  barbería.)  ¿Qué  pasa? 

(lo  mismo.)  ¿Qué  susede? 
¡Que  no  viene  aquí  naide! 

(Mirando  hacia  la  derecha.)  ¡José  ALiría! 

¡El  héroe  e  la  fiesta!  ¡Miste  qué  aire,  maes- 
tro, miste  qué  aire! 


w^    )       


Maes.  Sí:  ¡la  figura  de  Antonio  er  Tatol 

X'er.  (¡Zeñó!    ¡Ni    que    viniea    la   procezión  der. 

Corpu!) 


JH  tísica 

CÚCH .  ¡Ole  por  la  criatura! 

¡Ole  por  él 

(ai  Maestro.) 

¡Tiene  toa  mi  figura! 
¡Fíjese  usté! 


Rocío 

(¡En  er  bairio  no  hay  mosito 

con  más  garbo  ni  más  sá!) 

Maes. 

(Me  revienta  este  angelito 

por  er  tono  que  se  da.) 

J.  María 

Güenos  días,  señores. 

Maes.  y  Ver. 

Mu  güenos  días. 

CÚCH. 

¡Ven  acá,  gloria  insirne 

de  la  familia! 

J    María 

JDios  te  guarde,  muchacha^ 

Jlocío 

¡Hola,  Pepiyo! 

J.  María 

(Esta  mosa  me  tiene 

güeito  er  sentío.) 

CÚCH.  Ya  de  la  plasa  de  Seviya 

vas  á  salir  ar  redondé. 
Rouo  Ya  tu  esperansa  has  conseguío» 

Maes.  y  Ver.        (Con  cierto  despecho.) 

¡Ya  está  tu  nombre  en  er  carié! 


Rocío 
Maes. 

CÚCH . 


Hay  que  portarse  como  un  Guerra. 

(a  Verruga,  rcfiriécdose  al  corazón  y  á  la  vista. ^ 

Ay  que  tené  de  aquí  y  de  acá. 
Vamos  á  vé  si  tu  apeyío 
sube  hasta  er  sielo  sin  para. 
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J    María  Cuando  er  torero  novato 

logra  á  la  plasa  salí, 
no  se  anda  con  pamplinas 

y  siempre  yeva 

las  de  Caín. 
Porque  á  ninguno  le  farían 

cosista  jondas 

que  naide  ve, 
y  qne  son  las  que  jasen 
que  tenga  el  hombre 
frente  á  los  bichos 
mucha  frescura,  coraje  y  fe. 


Cuchares  y  Rocío  Verruga  y  Maestro 

Este  José  Este  gaché 

va  á  dá  que  habla:  jabla  la  má: 

ya  verá  la  gente  luego  ya  veremos  en  la  Plasa 
que  eso  es  verdá.  si  eso  es  verdá. 

J.  María  jLe  amenasan  tantas  ducas 

si  no  tiene  una  ovasión, 
que  se  acuerda  y  le  párese 
que  es  er  toro  un  caracol 


Yo  voy  á. torea 
de  verdá, 
siempre  con  ganas,  vista  y  való; 
y  si  en  la  brega  me  ayuda  Dios, 
esta  tarde,  aunque  arguno  no  quiera, 
me  aplauden  de  vera 
la  sombra  y  er  só. 


Juro  que  estoy  desidío 

tóita  la  tarde  á  viví 

junio  á  los  mismos  cuernos 

de  lo  que  sarga 

por  ei  torí. 

A  vé  si  hasiendo  cosita?, 

de  esas  que  tienen  que  basé, 

no  quea  una  persona 
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que  no  me  di^^a: 
«¡bien  por  usté!» 


(e1  Maestro  j  Verruga  comentan  aparte  las  arrogan- 
cias de  José  María.) 


CüCH. 

¡Choca,  que  eres  un  hombrel 

Kocí<j 

¡Choca  aquí,  güeña  piesal 

Mae.s. 

(Iró^ 

Dicamente.) 

(Choca,  que  has  de  ganarte 
una  ristra  de  orejasl 

Rocío 

¡Chocal 

CÚCH. 

¡Chocal 

Maes 

¡Chocal 

Ver. 

¡Chocal 

Rocío 

¡Choca! 

Cúcii. 

¡Choca! 

Los  CUATRO 

¡Chocal 

José  M 

Iaría                        Rocío  Y  CÚCI 

Yo  voy  á  torea 
de  verdá, 
siempre  con  ganas,  vista  y  való: 
y  8Í  en  la  brega  me  avuda  Dios, 


Tú  vas  á  torea 
de  verdá, 
siempre  con  ganas,  vista  y  vale: 
y  si  en  la  brega  te  ayuda  Dios, 
esta  larde,  auoque  arguao  no  quiera,  esta  tarde,  aunque  arguno  no  quiera, 
rae  aj'lauden  de  vera  te  aplauden  de  vera 

la  sombra  y  er  só.  la  sombra  y  er  só. 


Maestro  y  Verruga 

tr  quiere  torea 

de  verdá, 

siempre  cod  ganas,  vista  y  való: 

y  si  fortuna  no  le  da  l>ios, 

esta  tarde,  por  más  que  ér  no  quiera, 

UB  biclio  cuarquiera 

lo  manda  hasta  er  só. 


J.  María  Solo  reino  en  la  idea 

de  que  er  traje  e  luses  vi  á  ponerme  ya, 
y  en  er  capote  de  sea 
mi  cuerpo  voy  á  lia. 
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De  que  jago  er  paseo, 
de  que  er  trapo  cojo  con  la  má  de  fé, 
y  de  que  en  medio  der  rueo 
salúo  ar  primer  buré. 


Rocío  Y  CUCHARES 

¡Ole  er  coraje 
y  ole  por  la  vergüensal 

¡Viva  quien  tiene 
arma  y  sangre  torera! 


Maestro  y  Verruga 

jNo  he  vi«to  nunca 
niño  con  más  fachenda! 

¡Va  á  habé  naranjas 
pa  toa  la  parentela! 


J.  María  y 

Kocío  < 

CÚCH.  í 

Maes.  ; 

Ver.  i 


Desde  er  barrio 
se  han  de  oí 
los  aplausos 
que  haiga  ayí. 
Eesde  er  barrio 
se  han  de  oí 
los  pi  tíos 
que  haiga  ayí. 

Hablado 


CüCH.  Ea,  siéntate  aquí  y  cuéntanos  arguna  cosa, 

que  esta  mañana  snlir^te  de  casa  tan  á  escape 
que  no  pudimos  cambia  nidos  palabras,  (ofre. 

ciéndole  la  silla  que  hay  á  la  puerta  de  la  barbería,  y 
que  José  María  ocupa  con  aire  da  señor  á  quien  se 
rinde  homenaje.  A  su  derecha  queda  el  tío  Cuchares, 
á  su  izquierda  Verruga  y  el  Maestro.  Rocío  se  sienta 
junto  á  la  mesa  del  tío  Cuchares,  desde  donde  presta 
atención  á  la  conversación  general.) 

Ver.  (Date  argúa  tono,  tú:  aluego  lo  veiemos  en 

la  Plaza.) 

« 

ESCENA  XI 


DICHOS  y  MANOLO.  Después  DON  BBAULIO 

Man.  ;por  la  derecha.)  Bueuos  días,  señores. 

Maes.  Salú. 

J.  María     Me  alegro  que  vengas,   Manolo:  ¿tienes  ahí 
er  diario? 
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Man. 

J.  María 

Maes. 
J.  María 

Maes. 

J.  María 
Waks. 
J.  María 
Maes. 
J.  María 
Maes. 


R*  'CÍO 
Maes. 


Man. 
•Rocío 
Maes. 


Man. 

CÚCH. 

Ver. 

CÚCH. 

Rocío 


Maes. 


Ya  lo  creo.  Toma.  (Dándole  un  periódico,  que  saca 
del    bolsillo  y  que  José   María  le  entrega  al  Maestro.) 

Lea  usté,  maestro,  que  viene  ahí  un  parte 

que  está  podrió.  (Todos  atienden  á  la  lectura.) 

Vamos  á  verlo.  (Lee.)  «La  guerra...» 
Pa^e  usté. 

«Er  cólera...»   «Calamidades...»  «Er  gobier- 
no...» «Más  calamidades...» 
Pase  usté. 

«Er  fin  del  mundo...» 
Pase  usté. 

«Toros  en  Viya  Alegre.» 
Lea  usté  ahí. 

«Viya  Alegre  8.  Urgentísimo.  Toros  de  Pega, 
cumplieron  bien.  Er  mejó  fué  er  quinto, 
que  dio  mucho  juego,  y  cogió  ar  Surrapas 
Chico,  ar  Caoba  CJiic^,  ar  Peneque  Chico,  ar  Ze- 
gumhres  Chico  y  ar  Sereales  Chico....» 
¡Josú,  qué  horró! 

¿Horró?  |A  ese  animalito  lo  debía  diseca 
don  Braulio'  ¡Eso  es  un  monumento  nasio- 
ná!  (signe  leyendo.)  «Er  Boquerón,  de  verde 
mar  y  plata,  deFgrasiao,  aunque  con  deseos 
de  agrada.  José  Maiía...» 
Ahora  viene  lo  bueno. 
(A  vé  qué  dise.) 

«José  María,  de  agua  de  quina  y  oro,   como 
la  mií^ma  Virgen.  Mató  sus  tres  toros  de 
una  estoca.  Orejas,  dos.  En  quites,  inefable. 
Banderiyeando,  volurtuoso.  Cabayos,  nueve. 
El  correí-ponsal.  Diez.» 
Diez,  maestro.  Diez. 
¡Eso,  eso  es  queá  como  Dios  manda! 
(Pos  yo,  na:  vé  y  creé;  como  Zan  Cristoba.) 
Déme  usté  er  papé  pa  yo  leerlo.  (Recoge  ei  pe- 
riódico, ee  sienta  en  su  silla  y  sigue  trabajando.) 
Démelo  usté  á  mí,  tío  ('úchares.  (tío  cacha- 
res le  da  el  periódico  y  ella  lo  lee  para   sí.    Sale  don 
Braulio  á  la  puerta  de   su   tienda   leyendo  otro  perió- 
dico. De  vez  en  cuando  presta  atención  á  lo  que  dicen 
los  demás  personajes.) 

¿Y  cómo  es  que  er  Boquerón  ha  enitao  tan 
malamente?  Torque  él  es  un  niño  que  se 
tira  á  mata  como  los  propios  ángeles. 
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CÚCH.  Eferlivamente,  se  tira  d  mata...  y  va  á  conse- 

guirlo er  mejír  día. 

J.  María  Le  diré  á  Ubté,  maestro:  er  Boquerón  vio  á  un 
tuerto  en  er  fenorarri... 

Maes.   '        jNo  me  digas  más!  ¡Piobe  muchacho! 

J.  María  Y  3'a  sabe  usté  lo  que  un  tuerto  viene  á  sé 
pa  nosotros  .. 

Ver.  ¡Pamplinas,  hombrel   Vi  yo  tres   ocenas  e 

tuertos  en  Tarancón,  y  que  diga  Manolo:  le 
atic<=^  un  zopapo  í^r  zegundo  mío  que  me  qui- 
zieron  da  JMSta  la  creja  der  preziente. 

CÚHC.  ¿Te  mojaste  los  deosV 

Ver.  ¿Los  dees?  Mojé  hasta   mi  familia,  que  es- 

taba en  Utrera  esperando  un  parte. 

Brau.  (Acercándose  al  grnpr.)  Ah,  pos  auuque  sc  mo- 

jara usté  la  fe  de  bautismo,  no  es  posible 
duda  de  sierths  cosas.  Mire  us'é:  (Todos  le  oyen 

con  Inierés  é  iutrauquilidad.)    Corría    de    torOS    á 

que  yo  voy,  no  hay  escape:  cogía  segura. 

(Movimiecto  general  ) 

Rocío  ¡Jo&úp,  hijo! 

Brau.  Na,  na,  segura.  ¡Y  casi  sienopre  gorda! 

J.  María  (Levantándose  con  leceio  )  ¿Y  no  pierde  usté  nin- 
guna, aüen  hombre? 

Brau.  Ah,  nmguna. 

Ver.  (Ya  le  ha  dao  á  este  la  punza.) 

Brau.  ¿No  ve  usté  que  ese  es  mi  negosio?  Porque 

aquí  ya  se  sabe:  «Torero  estrcpeao,  torito 
disecao.» 

Rocío  ¡Vaya  una  grasial 

B.iAU.  En  fin,  ya  verán  ustés  cómo  esta  tarde  hay 

fiesta. 

CÚCH.  ¿ííe  quié  usté  cayá,  so  esaborío? 

Brau.  Hombre,  yo  no  d'go  que  sea  er  señó  .. 

Rocío  ¡Y  dale! 

Brau.  ¡Pero  arguien  va  á  la  enfermería! 

Man.  ¡Don  Braulio! 

CÚCH.  ¡Ea,  ó  se  mete  usté  en  su  tienda  ó  le  sarto 

un  ojo  con  una  horma! 

Brau.  Está  bien,  tío  Cúcbaies,  no  hay  que  enfaar- 

se.  Hasta  luego,  ¿eh?  que  nos  veremos  en 

los  toros.  (Entrase  en  bu  tienda  ) 


¿í>  — 


ESCENA  XII 

DICHOS,  menos  DON  BEAULIO,  y  un  VECINO 
CÚCH.  ¿En    los    toros    ha   dichc?  (a  rocío,  besando  1* 

cruz )  Mírala  aquí:  ese  no  va  á  la  Plasa  esta 
tarde. 

Rocío  (De  eso  yo  respondo.) 

Man.  ¡Cuidao  que  tiene  mala  pata  el  gachó! 

Mae-í.  No  haserle  caso,  (a  José  María.)  Sigue  tú  con 

lo  que  contabas. 

J.  María      (sentándose  de  nuevo.)  Pos  verán  ustés  .. 

Vec."  ('-flliendo  por  la  derecha  y  entrando  en  la  barberla.( 

Güenos  días,  señores.  .  Maestro... 

Maes.  ¡Mardita  sea  tu  estampa!  ¿Por  qué  no  te  pe- 

las á  otra  hora,  gran  condenao? 

Rocío  ¡Pero  padre! 

Mae  .  Y  le  vale  la  mujé.  que  es  presiosísima.  Si  no 

tuviea  esa  mujé,  se  pelaba  ér  solo.  (Entrase  en 

la  barbería.) 

CúcH.  (A  José  Malí  i.)  Coutinúa  con  er  Boquerón^  mu- 

chacho. 

J.  María  Lo  que  les  digo  á  ustéSí'  en  cuanto  vio  ar 
tuerto,  se  acabó  el  hombre.  Bardao  pa  toa 
la  tarde ..  Y  le  echaron  un  colorao,  ojo  de 
perdí,  que  se  lo  púo  habé  bebió...  y  na;  y  le 
echaron  un  cárdeno  sarpicao,  que  se  lo  púo 
habé  sorbió...  y  na;  y  le  echaron  un  capiro- 
rote,  que  se  lo  púo  habé  fumao...  y  na;  y  le 
echaron  después  una  murta  que  lo  partieron 
po  el  eje. 

CÚCH.  Pos  yo  estoy  con  Verruga:  si  hubiese  toreros 

güenos,  toreros  de  una  vé,  se  acababa  to 
eso...  Pero  como  no  hay  más  que  sacos  e 
noche... 

Maes.  (Asomándose  á  la  puerta  de  la  barbería  con  unas  tije- 

ras y  un  peine  en  las    manos.)  ¿SaCOS  C  nOChc   na 

más?  ¿Pos  dónde  me  deja  usté  ar  Gayina, 

compadre? 
CÚCH  ¿Ar  Gayina?  En  er  corra,  que  es  donde  el 

echan  tos  los  toros. 
Maes.  ¿Quién  le  ha  dicho  á  usté  eso? 
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VeC.''  (Dentro,  gritando.)  ¡Maestro! 

MaeS.  ¡Voy!  (Entrase  corriendo  en  la  barbería.) 

Man.  Yo  lo  digo:  con  el  último  ya  non  quinse  los 

que  le  han  echao.  Y  el  último  fué  en  la  pla- 
ga de  Madrid,  el  día  de  San  Pedro.  Era  ne- 
gro, listón,  del  Duque,  con  un  cuerno  un  po- 
quiyo  astiyao;  tomó  dos  varas  del  Melocotón 
y  tres  áe\  Alcausí;  mató  dos  sardinavS;  lo  pa- 
rearon malamente  el  Sorrito  y  Botonaura; 
pasó  después  á  manos  del  Gayina...  y  salie- 
ron los  mansos  por  é  á  las  seis  menos  sinco, 
cuando  barbeaba  en  las  tablas  del  uno.  Es- 
tos lo  vieron,  (señalándose  los  f jof.)  que  no  me 
lo  ha  contao  nadie. 

CÚCH.  ¡Pa  que  me  venga  á  mí  mi  compadre  conque 

hay  toreros  en  er  día!  ¡Espachacarnes,  y  na 
másl  Lo  que  es  er  toreo  clásico  de  Cayetana 
y  de  Carita  ancha  y  de... 

MaES.  (volviendo  á  salir,  airado,  de   la  peluquería,   con   un 

paño  blanco  en  una  mano  y  un  j  ulverizador  en  la  otra.) 

Miste,  compadre,  no  me  quieo  enfada;  á  mí 
no  me  dé  usté  pinturitas  y  flores:  á  mí  déme 
usté  corasón  á  la  hora  e  la  muerte. 

CÚCH.  (Dejando   las   gafas   y    levantándose.)   Ya    estamOS. 

¿Usté  se  cree  que  el  arte  der  toreo  no  es  más 
que  tira  1(  s  toros  patas  pa  arriba  del  estoco- 
naso,  &eñó?  ¡Pos  es  argo  más  que  eso,  cara- 
bina! Es  coge  la  muleta  y  er  capote,  y  castiga 
á  los  bichos,  y  jugá  con  ej^os,  y  adornarse... 
y  hasé  muchas  crsas  que  usté  no  entiende  y 
que  ahora  no  sabe  hasé  ninguno. 
Maes.  ¡Poquito  á  poco!  ¡Donde  están  las  verónicas 

der  Virutas  no  están  las  e  naide! 

CÚCH.  ¿Verónicas    ese?  (Le  arrebata  el  paño  al  Macsiro  ) 

¡Ese  le  aventará  las  moscas  ar  toro!  Pero  la 
verdadera  verónica,  que  es  esta...  (a  verrr.ga.) 
Embista  usté. 

Ver.  ¿Qiie  embista  yo? 

CÚCH.  Güeno,  pos  no  embista  usté.   La  verdadera 

verónica,  que  es  esta...  (Ejecuta  dicha  suene  va- 
rias veces,  piorrumpiendo  en  un  ¡ole!  á  la  terminación 
de  cada  una.)  ¡Ole!.  .  ¡ole!.,  ¡ole!.  .  y  ¡ole!  (Tirán- 
dole el  paño  al  Maestro.)  ¡Eso  no  lo  ha  hecho  er 
Virutas  en  toa  su  vía! 
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Maes.  ¡Siempre  que  quiere! 

Cúrii.  jEn  toa  ru  vU\ 

Maes.  ¿Qué  sal»e  usté  de  eso?  (oprime  la  goma  del  pui- 

Vixizndor  inconspit-ntemente  y  rocía  al  tío  (Jú  bares.) 

CúCH.  ¡Oarahina!  ¡Tenga  usté  cudiao  de  que  no  se 

dispare  eser  liismel 
Maes.  ¡No  se  lue  vnya  usté  de  la  custión! 

CÚCH.  Pero,  ¿quién  se  va  de  ninguna  parte,  so  tío 

leznaV  ^Tocios  están  ya  pendientes  de  la  disputa.) 

Maes.  ¡Aquí  no  hay  más  lezna   que  nsté,   ni   más 

cascarrabias  que  usté,  ni  más  chiflao  que 
usté,  que  con  er  toreo  clásico  está  perdien- 
do la  chabetal 

Oúcn.  (cogiendo  la  chabela    de   su    mesillrt.)    La    cliabeta 

está  aqní  ¿eh?  ¡Conque  cuidaito  con  lo  que 
se  bal)la! 
Rocío         I  ¡Ay,  poj  Dios! 


J.  Ma?j'a    i  ¡Pero  tío! 

Man.  j  ¡Maestro,  no  es  pa  tantol 

Ver.  f  ¡Dejirze    di  .  1    (rocío  y  verruga  tiran  del  Maestro 

hacin  la  barbaría,  y  Manolo  y  José  María  del  lio  Cu- 
chares hacia  su  casa.  Uno  y  otro  "gritan  á  uc  tiempo  y 
se  amenazan.  Kl  parrnqu'ano  se  asoma  á  ía  paerta  al 
cir  los  gritos  con  un  paño  blanco  sujeto  al  cne'lo.) 

Mae„.  i  ¿Bravatas  á  mi?...  ¡Hasé  er  favo  e  sortarme, 
que  le  vi  á  í)oné  derecha  la  pata  coj-i!...  ¡Ni 
listé  entiende  de  toros,  ni  ha  visto  do«  pito- 
nes e  ¡Terca — ^ime  queréis  deja? — ni  sabe  lo 
I  que  e«  una  espá,  ni  una  mul^^ta,  ni  unas 
banderivas!  ¡í^e  acabaron  lo3  miramientosl 
¡Me  lo  com^  ahora  m'smo! 

CÚCH.  j ¡Tendí ía  que  vé  que  fuera  yo  á  aguanta  in- 
I surtos  e  naiíle'  ¡Dejarnos  solos  á  los  dos,  que 
lo  vi  á  afeitcl  de  una  vez  pa  siempre!  ¡Dejar- 
nos solos!.  .  ¿Qué  dise  usté,  so  sinvergüen- 
sa?. .  ¡Métase  usté  en  su  peluquería  y  no  se 
pongíá habla  de  toreo!...  ¿Q  lé?...  ¿quéeee?... 

(ai  propio  tiempo  que  dicen  lo  anterior  uno  y  otro, 
lo*,  demás  personajes  tratan  de  apaciguarlos  y  conte- 
nerlos c  >JX  las  frases  que  siguen:) 

Rocío  ¡Venga  n.-té,  p^drel 

Veh.  ¡Arce  usté  pn  <lentro! 

Man.  ¡Esto  se  ha  concluíol 

J.  María  ¡Fuera,  fuera  de  aquí! 
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Rocío  ¡Basta  ya;  bastal 

Ver.  ¡ÍvO  úrtimo  es  perderze! 

Man.  ¡Silensi^I  ¡Vamosl 

J.  María  ¡V^amosl  ¡Ande  ustél 

Rocío  ¡Ande  usté!  (Cae  el  telón.) 

FIN   DEL    CUADRO    PRIMERO 
Habitación  de  la  seña  Pastora.  Una  pxTerta  á  la  derecha  del  actor 


ESCENA  XIII 

SEÑA  PASTORA  y  EOCÍO 

Rocío  La  encuentro  á  usté  mu  tranquila,  seña  Pas- 

tora. 

Past.  Te  paece  á  tí;  pero  la  procezión  va  por  den- 

tro, hija  mía.  No  quieo  que  me  vea  Jozeliyo 
liac'iendo  pucheros  por  los  rincones...  Bas- 
tante tiene  el  hijo  e  miz  entrañas  con  penzá 
en  1('S  dos  toros  que  le  tocan... 

Rocío  Pues  yo.  seña  Pastora,   no  lo  pueo  ocurtá: 

muertesita  e.^toy.  Y  eso  que  desde  que  sé 
qne  d-  n  Braulio  no  va  á  la  Plasa  me  he 
tranquilieao  una  mijiya. 

Past.  ¿Cómo  que  no  va,  zi  eze  mal  ange  no  farta 

nunca? 

Rocío  Porque  lo  tengo  yo  enserrao  en  la  asotea. 

Past.  ¡Muchacha! 

Rocío  Como  usté  lo  oye.  No  me  daba  á  mí  la  gana 

que  por  curpa  de  é  fuera  á  coge  un  toro  á 
José  María 

Past.  H  ¡z  hecho  mu  bien.   Dios  te  lo  pague.  Eze 

tío  tiene  zoml)ra  e  jiguera  negra.  ¿Y  cómo  te 
l;is  compuziste? 

Rocío  Con  el  achaque  de  que  le  iba  á  enseña  una 

ma-eta  e  claveles  marisalaos,  fui  y  le  dije, 
digo:  don  Braulio,  suba  usté  á  la  asotea... 
Apenas  entró  er  grandísimo  esaborío  prin- 


8ipió  á  desirrre  piropos;  yo  lo  engolosiné 
con  cuatro  palabriyas,  y  cuando  lo  vi  más 
enobobao  salí  juyendo,  serré  la  puerta,  eché 
la  yave,  corrí  er  serrojo  y  planté  la  tranca. 

Past.  Pos  lo  que  ez  ahora,  como  no  ze  escape  por 

la  cana... 

Rocío  Ayi  va  á  estarse  hasta  que  empiesen  á  vení 

las  golondrinas. 

Past.  Ay,  qué  chasco  nnás  güeno.  Ze  lo  vi  á  referí 

á  mi  hermano.  Y  tú  quéate  aquí  aguardan- 
do á  Jozé  María,  ¿eh? 

Rocío  Pierda  usté  cuida  o,  que  aquí  lo  espero. 

Past.  jZi  vieras  con  qué  tembló  me  dijo:  madre^ 

miste  que  ^o  quieo  habla  con  Rocío  antes 
e  dirme  pa  la  Plazal 

Rocío  ¡Probesiyo!  ¡Me  quieremás...! 

Past.  Vi  á  vé  zi  ar  pazá  ahcra  por  zu  cuarto  pueo 

hacerle  una  z-ña. 

Rocío  Tiene  ayi  la  má  de  patosos  viéndolo  ves- 

tirse... 

Past.  (Yéndose  por  la  puerta  de    la   derecha.)    ¡Y  qué  rc- 

bonito  está  con  eza  ropa  el  hijo  e  mi  zangreí 


ESCENA  XIV 

EOCio    y    .JOSÉ    MARÍA 

Rocío  i  Vaya  por  Dios!  Esperando  con  tantas  ga- 

nas este  día,  y  ahora,  cuando  veo  que  mi 
José  va  á  dirse  á  la  plasa,  tos  se  güerven  sus- 
piros y   temores...    No  ee  pué  remedia... 

(Pausa.) 

música 


J.  María      (saliendo  por  la  derecha  vestido  co.t    el  traje  de  luces 
y  con  el  capote  de  paseo  al  hombro.) 

Aquí  me  tienes,  morena  mía: 

pronto  me  voy. 
Dame  un  abraso  de  despedía. 
Rocío  ¡Ay,  Joseliyo,  qué  triste  estoy, 


por  que  me  dejas, 
por  que  te  marchas  á  la  corría! 


J.  María  Por  eso  no  y  ores, 

por  eso  no  penes, 

que  esta  tarde  tenemos  nosotros 

que  está  mu  contentos, 

que  está  mu  alegres. 
Rocío  Estando  á  tu  vera 

contenta  estaría, 

pero  temo  por  tí  que  á  la  Plasa 
te  yevas  contigo 
tu  suerte  v  la  mía. 


J.  María 
Rocío 


Por  la  tuya  miro  yo; 
resa  tu  aquí  por  mi  suerte 
y  nos  sarvamos  los  dos. 
Descuida  que  regaré 
hasta  que  la  misma  Virgen 
me  diga:  «¡Gáyese  usté!» 


J.  María        Dile  lo  mucho  que  tú  me  quieres: 
dile  que  ampare  nuestros  quereres. 

Rocío  Voy  á  desirle  que  por  tu  vía 

doy  yo  mi  Fangre,  chiquiyo  mío; 
voy  á  pedirle  qne  en  la  corría 
no  haya  torero  más  aplaudió... 
¡Chiquiyo  míol 

J.María  ¡Morena  míal 


Rocío  Tú  serás  honra  der  barrio  entero, 

toita  la  gente  vendrá  á  tu  vera; 
tú  tendrás  fama,  tendrás  dinero, 
tú  irás  con  gloria  por  donde  quiera. 
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Rocío 


José  María 


Y  yo  DO  espero 
más  que  uoa  cos^,  moreDO  mío 
que  lu  no  nagues  ron  el  orvio 

á  quien  |trim  ro 
tuvo  la  sufF  e  de  li  bé  qurío 
ar  sobriniyo  der  sapatero; 
á  quien  co.itigo  soU  ha  sufrió  Ya  nuestras  penjs  han  concluio, 

cuando  en  er  mundo  pa  li  n  >  hahia    ya  pa  nosotros  \i\  amanesío 
ni  los  aplausos  de  la  corria  .«-...^«o  ™;..i 

ni  más  lesoro  que  tu  Hosío. 

¡i.hiquiyo  míe! 
Aunque  l^.  vea  m  ngná  ó  cresé 
la  misma  siempre  pa  ti  seré. 


Pa  lí  la  gloria,  pa  tí  er  parné; 
pide  uu  lusero  quft  voy  i  or  é. 
Lo  que  lú  quierjs  pid^me  á  mi 
que  yo  no  vivo  mjs  que  pa  ti 


¡Morena  mia! 


Tú  de  memoria  debss  sabe 

que  siempre  er  mismo  pa  tí  seré. 


Los  DOS  Y  aquí  te  juro  porque  es  verdá 

que  en  toa  la  vía  cambiaré  yo; 
que  antes  se  quea  sin  agua  er  má, 
sin  tierra  er  campo,  sin  luz  er  só. 


J.  María 
Rocío 
J.  María 


Rocío 
J.  María 
Rocío 
J.  María 


Rocío 


Hablado 


/ 


Conque,  sala,  á  vé  si  te  animas,  que  no  te 
quieo  vé  con  esa  cara  de  Viernes  Santo, 
Pos  ^;de  qué  quieres  que  tenga  cara,  Jose- 
liyo? 

[De  Sábado  de  Gloria,  mnjél   Ven  acá.  ¿No 
estábamos  los  dos  suspirando  por  esto?  Esto, 
¿no  ha  venío?  ¡Pos  pa  no  ofende  á  Dios  hay 
que  ponerse  á  sarta  de  gusto!  ¡Mírame  á  mí, 
más  alegre  que  un  rayo  e  só! 
¡Así  me  encontrarás  á  la  güertal 
¿Y  por  qué  no  ahora? 
Si  no  te  fueras  á  un  peligro... 
¡Ríete  tú  de  eso!  ¿Sabes  lo  que  ha  dicho  er 
Verruga?  Que  les  toros,  de  chicos  que  son, 
no  papsen  toros;  paesen  puntos  y  comas. 
Como  que  yo  estoy  por  yevarme  un  crista 
de  aumento. 

jQué  embustero  es  ese  Verruga!...  Pero,  por 
chicos  que  sean,  ¿dejarán  de  tené  los  cuer- 
nos afilaos? 
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J.  M;»  RÍA  No  te  apures  tú  por  las  comas,  que  las  cornás 
se  curan  con  sá  y  con  vinagre  ..  Lo  malo  se- 
ría que  se  me  jsjorviera  er  santo  de  esparcías, 
que  me  echaran  güeyes  en  vez  de  toros  y 
que  yo  queaia  á  la  artura  del  husiyo  e  L\ 
Puerta  Rea...  Eso  sería  lo  malo...  y  esa  es  la 
única  espina  que  yo  yevo:  que  puea  salirse 
tu  padre  con  la  suya... 
Rocío  No  lo  querrá  Dios,  Joseliyo. 

-  J.  María     Asín  me  paese  á  mí,  que  no  lo  querrá...  (auí- 

máncoee    nuevamente.)  Y  SObre    to,    mUchacha, 

lo  quiera  ó  no  lo  quiera,  que  es  lo  que  yo 
digo,  pase  lo  que  pase,  ¿vamos  á  deja  de 
querernos? 
Rocío  ¿Deja  de  querernos  nosotros?...  ¡Si  er  cariño 

^  es  lo  que  nos  mantiene! 
.J.  María  ¡Entonses  quéate  tú  aquí  tranquila  ar  cuidao 
e  mi  madre,  y  déjame  á  mí  corre  mi  suerte! 
Que  sabiendo  que  tu  queré  no  ha  de  fartnr  - 
me  nunca,  lo  mismo  se  me  da  que  sea  güe- 
ña como  que  sea  mala:  y  yo  te  juro  por  mi 
salú  que  como  sea  güeña,  que  titne  que  ser- 
lo, tú  lo  verás,  como  sea  güeña  te  vi  á  com- 
pra un  coche  de  esos  que  andan  sin  muías 
ni  cabayos  pa  pasearte  por  toa  Seviya;  y  á 
mi  madre  uno  con  siete  coyeras  e  jacas  tor- 
dai...  Porque  ya  sabes  tú  que  á  la  probé  e  mi 
madre  no  hay  quien  la  meta  por  er  pogréso. 


ESCENA  XV 


DICHOS  y  la  SENA  PASTOKA 


PaST.  (Por  la  derechfl,  muy  adigída.)  ¡HijO  de  mi  arma, 

que  te  e.«:peran:  que  ya  está  ahí  er  cochel 
-J.  María     (separándose  de  Rocío.)  ¿Cuá:  er  &in  muías  ó  el 

otro? 
Past.  ^,Qué  dices? 

J.  María    Na,  madre:  que  me  voy. 

Past.  (Abrazándolo  y  llorando  á  lágrima  viva.)   |HÍJ0  ds 

mi  corazón! 
JIOCÍO  (Lloiando  también.)  ¡Joseliyo! 
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J.  María 
Past. 

J.  María 


Past. 

Rocío 
Past. 
Rocío 
J.  Mahía 


Rocío 
Past. 


Rocío 


Vamos,  ¿qué  viene  á  sé  esto?  Sosegarse.^ 
Tú,  Rosío,  yévate  á  la  vieja. 

(BeeáRdolo  con  mucha   efusión  á  eafla    frase.)  jHijO» 

de  miz  entrañas!  ¡Hijo  de  mi  zangrel  ]Hijo> 
de  mi  corazón  y  de  mi  armal 
Güeno  e^tá,  güeno  está  ..   Ea,  madre,  hasta 
luego...  Hasta  luego,  chiquiya,  iso  yoies..^ 

(rocío  le  coge  ona  mano  y  él  trata  de  desafriíae  de  bu 
madre  y  de  ella  )  Sortarme«. 

¡Adiós,  hijo  mío! 
¡Adiós,  Josél 
¡Er  Zeñó  te  acompañe? 
¡La  Virgen  de  la  E-peransa  vaya  eoat^oí 
¡Que  me  aguarda  mi  gente!...  jVaya,  se  aca- 
bó!... ¡Hasta  la  güerta!  (Logra    desasirse  y  «e  tip 
corriendo.) 

¡Ay,  seña  Pastora! .. 

(Abrazándose    llorando    á  Rocío.)   ¡Pobrecíto  C  mf 
vía!...  (Lloran  uuog  instantes  f  brazadas^.  Reponlénáo- 

se  de  pronto.)  Aguárdame  aquí:  vi  á  zacá  der 
pozo  á  Zan  Antonio,  no  ze  vaya  á  venga  er^ 
mu  pajolero. 
Tiene  usté  rasón;  vamos  á  sacarlo,  (lbbóob  m 

van  corrionilo  por  la  lierecha.) 


FIN    DEL    CUADRO    SEGUNDa 


Patio  de  poco  fondo  de  la  c^sa  en  que  viven  el  tío  Cúdi«r^  y  eí 
Maestro.  Paredes  blancas  y  zócalo  celeste.  A  la  izqtñeTdak  del  ac- 
tor el  portón  de  entrada.  Al  toro  dos  puertas.  A  1»  dere^a,  «E- 
segundo  termino,  el  arranque,  hacia  adentro,  de:  la  escalera  de  1» 
casa.  Colgadas  de  las  paredes  algunas  macetas  blancas  canMences,- 
Varias  sillas  de  enea.  Sobre  una  de  ellas  un  sacudid.jr» 


ESCENA  XVI 

ROCÍO  y  TÍO  CUCHASES 

(Roció  sentada  en  un  extremo  del  patio,  y  tío  dictares  jpaaemxtñ/cee- 
inquieto  cerca  del  portón.) 

CÚCH.  Oye,  ¿y  mi  hermana? 

Rocío  Ahí  dentro,  resando.  (pausa.)  ¿N^o  se  ve  na?^- 


—  37  — 

«CtJCH.  No.., 

^ocio  Me  paresió  que  sonaban  cascabeles...  jAy, 

Dios  mío,  qué  angustis!   iCuándo  vendrá!... 
CÓCH.  Carito  estoy  pagando  er  que  no  me  haya  de- 

jao  mi  sobrino  di  á  la  Masa. 
Rocío  Pos  en  eso  ha  hecho  bien,  tío   Cuchares. 

Usté  tiene  mucho  coraje,  y  si  ve  usté  que 

íirguno  se  mete  con  é  se  busca  usté  su  per- 

disión. 
'dúca.  Es  verdá:  to  es  menesté  mirarlo...   Yo   lo 

-quiero  como  á  las  niñns  e  mis  ojos... 

Socio  (corriendo    hacia     el    portón    ccn    mucha    alegría.) 

j  Ahora  sí  que  viene! 

CüCK.  (lo  mismo.)  ¡A  vé!... 

;Eocio         (con  desencanto.)  ¡Ay,  no!...  Si  es  ci'  tío  del  or- 

gani^'o  y  der  mono... 
<JÚCH.  ^.Habrá  mala  sombra? 

Rocío  |Permita  Dios  que  se  lo  orvíe  ar  mono  to  lo 

«que  sabe!...  ¡V^aya  un  ratitol 
Cúai.  No  es  malo,  no... 

Rocío  Pero  pierda  usté  cuidao,  tío  Cuchares...  Yo 

le  he  pedio  á  la  Virgen  de  la  Esperansa  que 

lo  saque  con  bien. 
"^CúcH.  Y  yo  á  San  Crispín. 

Rocío  ¡Ay,  qué  santo! 

CüCH.  Pos  -esos  tan  feos  son  los  que  lo  sirven  á  uno; 

porque  cerno  naide  se  acuerda  de  eyos,  tie- 

nen  mu  pocos  compromisos. 
-Rocío  Lo  que  hase  farta  es  que  .José  María  güerva 

ya,  y  mu  aplaudió  y  mu  contento. 
OúCK.  ]Eso  es  loque  hase  farta!  Y  entonses...  ¡cómo 

me  vi  cá  reí  der  sinvertüensae  tu  padre! 
Rocío  Yo,  á  pesa  de  to,  estoy  que  no  vivo.  Hoy  me 

han  pasao  tres  ó  cuatro  cosas  de  mal  agüero. 

Armorsando  derramé  la  sá  .. 
•  CÓCH.  Tú  derramas  la  sá  á  toas  horas  der  día... 

iHocro  Déjese  usté  de  .. 

•CüCH.  ¡Déjate  tú  de  paparruchas!   ¡Esas   no   son 

más  que  paparruchas! 

-Rocío  (De  repente,  muy  Bsustí  da.)   ¡Virgen!    jlo    que  he 

vieto! 
Cúcs.  ¿Qné  has  visto,  hija? 

Rocío  (Señalando  hacia  el  foto.)    ¡INlíStelo:    Un    mOSCÓnl 

Cúc^.  (Estremeciéndose.)    ¡Mardita  sea!...  ¡Ese   bicho 

sí  que  es  de  mala  pata! 


-  S8  — 
Rocío  ¡En  matándolo  nol 

CÚlH,  ¿So'?    i  Pos    verás    ahora!  (tmprenden    con    gratí 

cuidado  la  persecución  del  morcón,  azotando  el  aire 
con  su  pañuelo  Rocío,  y  con  el  sacudidor  que  bay  m»- 
bre  una  silla  tío  Cuchares.) 


Música 

CÚCH. 

Míralo,  míralo. 

Rocío 

[Mírelo  ustél 

Con  mi  pañuelo 

lo  mataré. 

CÚCH 

Vamos  despacio, 

vamos  tras  é. 

Por  ayí  va  ahora. 

Rocío 

Y  ahora  por  ayí. 

CÚCH 

Déjame  á  raí  solo. 

Rocío 

Déjeme  usté  á  mí. 

CÚCH. 

¡Asaura! 

Rocío 

¡Condenao! 

CÚCH. 

jMala  sangre! 

U  CIO 

¡Picarón! 

CÚCH. 

¡Se  me  escapa! 

Rocío 

¡Se  me  pierden 

CÚKC. 

¡Qué  granuja! 

Rocío 

{Qué  bribón! 

(Dan  algunas  vueltas  buscándolo.) 

CúCH. 

Míralo,  míralo. 

Rocío 

¡  tviírelo  usté! 

¡Várgame  er  sielo 

qué  negro  esl 

CúcH.  Deja,  niña,  que  se  quede 

pegaito  á  la  paré, 
que  8Í  no  va  á  sé  difisi 
rematarlo  de  una  vé. 
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R<  CIO 

CúCH. 


Rocío 

CúCH. 

Rocío 


Va  usté  á  vé  er  sopapo 
que  le  vi  á  sortá. 
V^as  á  vé  tú  er  lapo 
que  le  vi  á  atisá. 

(Lo  pierden  riuevamente  de  vista.) 

¿Dónde  se  ha  metioV 
¡Vaya  usté  á  buscál 
|Virgen  der  Rosío, 
se  nos  va  á  escapál 


CÚCH. 

R(  CIO 

CÚCH. 


¡Demonio,  que  no  se  ve! 
¡Por  vía  de  Bei;^ebú! 
La  curpa  ia  tiene  usté. 
La  curpa  la  tienes  tú. 


Rocío 

CÚCH. 

¡Ay!  ¡Ayi  está! 
¿Dónde,  tú? 

Rocío 

CÚCH. 

Ayi. 
Déjame  solo 

que  ahora  es  pa  mi. 
Tú  atrás... 

Rocía 

Chitón.. 

CÚCH. 

Verás... 

Los  DOS 

¡Guasón! 

(Dan  á  la  par  un   golpe  dcndc  se  Eupone  que  está  el 

moscón  y  hacen  que  ae  les  escapa  de  nuevo.) 

CÚCH 

Se  nos  fué,  se  nos  fué,  se  nos  fué. 

R^cio 

CÚCH. 

Rocío 

¡Qué  doló! 
¡Míralo! 

(Asustada.) 

CúCH. 
Rocío 

CÚCH. 

¡En  mis  naguas  está! 
Cógelo,  cásalo,  piyalo... 
¡Ay,  por  Dios! 
Lo  espantaste  con  tanto  temblá. 

Rocío 

En  la  carva  lo  tiene  ahora  usté. 

CÚCH. 

Rocío 

¡Mátalo! 
¡Ay,  Jesús,  que  me  ha  dao  en  la  nari!... 

CÚCH. 

Gáyate,  quítate,  déjiíme... 
¡Vas  á  vé! 

Rocío 

(sobrecogida.) 

Por  mi  pelo  lo  siento  subí... 
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C(JCH. 

Ya  está  en  tu  moño. 

Rocío 

Ya  estó  en  su  carva. 

¡Vaya  un  ratitol 

CÚCH. 

¡Vaya  una  grasia! 

Rocío 

Místelo  ayí 

quieto  otra  vé... 

CÚCH. 

¡  Mátalo  ahíl 

Rocío 

¡Mátelo  usté! 

(se  les  vuelve  á  escapar.) 

Los  DOS 

Sombrón,  aratoso, 

gra^nuja,  mal  auge, 

te  engañas  si  piensas 

que  vas  á  librarte... 

Con  er  latigaso 

que  te  voy  á  dá 

tu  mala  partía 

me  vas  á  paga. 

CÚCH. 


Rocío 

CÚCH. 

Rocío 


(Descargando  c!e  repecte  uu  golpe  cu  el  suelo,  y  dan- 
do después  sucesivos  golpes  secundado  por  Rocío.) 

¡Lo  cogíl 
¡Lo  cogió! 
¡Ya  está  aquíl 
¡Ya  cayó! 


Los  DOS  ¡Se  acabó!  ¡Muerto  está! 

¡Er  peligro  pasó! 

HaMado 

CÚCH.  Ahí  lo  tienes:  muerto  pa  to  er  verano,  (oeja 

el  sacudidor.) 

Rocío  ¡Ay,  qué  peso  se  me  ha  quitao  de  ensima! 

(Sueuan   en   el   portón  dos  aldabonazos  muy  fuertes.) 

¡Virgen!  ¡No  gana  una  pa  sustos!   ¿Quién 
será? 
CÚCH.  ¿Quién  será,  Dios  mío?  (Dicen  estas  frases  yendo 

hacia  el  portón.  Antes  de  llegar  á  abrirlo  suenan  otros 

dos  aldabonazos.)  Esto  parese  la  funsión  de 
Don  Juan  Tinorio. 
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Rocío  (Abre  el  portón  y  al  ver  á  Saturnino  exclama: 

game  Dios,  hijo:  creí  que  era  arguien. 
Cú(  H.  Mía  quién  resurta  ahora. 


Vár- 


ESCENA  XVn 


DICHOS  y  SATURNINO 

(Saturnino  avanza  contoneándose  y  sin  cliistar.  "Viene  con  sombrero 

de  ala  ancha  muy  echado  sobre  los  ojos  y  con  un  bastón  enorme  de 

grueso.  Tío  Cuchares  y  Rocío  lo  miran  coa  estrañeza  y  aguantand» 

la  risa.) 


Hocio 

CÚCH. 

Rocío 


CÚCH. 

Rocío 
Sat. 

CÚCH. 

Sat, 

CÚCH. 

Sat. 

CúCH. 

Rocío 
Sat. 

CÚCH. 

R  CIO 
Sat. 


CÚCH. 


¡Josú,  cómo  viene  este! 

Güeñas  tardes,  señó. 

Oiga  usté,  ¿qué  trae  usté  ahí?  ¿Eso  es  un 

bastón  ó  es  su  hermano  er  chico?  (saturnino  la 

mira.) 

Pero  ¿qué  bicho  le  habrá  picao  á  este? 
¿Ha  estao  usté  en  los  toros? 

(Escupiendo  con  frecuencia  por  el  colmillo.)  Ni  falta. 

Llame  usted  á  su  padre. 

Er  padre  de  esta  está  en  la  Plasa... 

Fues  llame  usted  á  su  madre. 

Mi  mamá  murió  el  año  de  la  riá  grande  y  no 

pué  vení. 

¡A  la  madre  de  la  niña,  que  no  estoy  para 

laromasl 

¿Va  usté  á  hasé  er  padrón? 

Mi  madre  se  fué  á  Sanlúca  hase  dos  días... 

Sí.  ¿eh?  Me  da  lo  mismo,  (pausa.) 

¿Güerta  á  escupí?  ¿Se  ha  sacao  usté  una 

muela?  (Nueva  patina.) 

¿Es  que  se  va  usté  á  retrata? 

(Avanza   ua  paso  á.  cada    frase,  haciendo   retroceder 

al  lío  Cuchares.)  Saturnino  González  me  llamo, 
tengo  veinticinco  años,  nací  en  Trijueque, 
estoy  solo  en  el  mundo  y  lo  mismo  me  fumo 
un  pitillo  que  tiendo  á  un  hombre. 
¿De  veras?  Pos  verá  usté.  (Avanza  también 
un  paso  á  cada  frase,  haciendo  retroceder  á  Saturnino.) 

Yo  me  yamo  señó  Antonio  Domínguez,  por 
mar  nombre  er  tío  Cuchares;  he  perdió  la 
cuenta  de  los  años  que  tengo;  nasí  en  Tria- 
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Sat. 

CÚCH. 

Rocío 
Sat. 


Rocío 
Sa-i. 

Rocío 

CÚCH 

Sat. 


CÚCH. 

Ro(  lo 
Sai. 


CÚCH. 

Rocío 
Sat. 
Rocío 
Sat. 

Rocío 

CÚCH. 
CÚCH. 

Ro.^io 

CÚCH. 

Sat. 


na;  estoy  en  er  mundo  mu  bien  acompañao, 
y  lo  niismo  le  echo  medias  suelas  á  unas  bo- 
tas que  le  doy  á  usté  un  puñetaso  en  un  ojo. 
¿A  mí? 
¡A  usté! 

¿Ouié  usté  acaba  e  desirnos  qué  yerba  ha 
pisa  o? 

¡A  lo  que  vengo,  vengo!  A  mí  se  me  ha  me- 
tido entre  ceja  y  ceja  que  un  torerito  de  este 
barrio  la  pretende  á  usted. 
Sí,  señó.  ¿Qué  hay? 

¿Que  qué  hay?  ;Que  aquí  estoy  yo...  decidi- 
do á  meterle  la  peste  en  un  canuto! 
(Rié'.5ciosc.)  ¡Kste  no  es  mi  Juan,  que  me  lo 
han  cambiaol 

¡Carabina!  ¡Se  le  hiela  á  uno  la  sangre! 
(Parece  que  he  hecho  efecto.)  (coge  uua  silla,  da 

con  ella  un  golpe  en  el  suelo  y  se  sienta.  Rocío  y  tío 
Cuchares  lo  miran  y  se  ríen.)  (Bien  podía  ya  venir 
Verruga.)  (saca  una  navaja  mny  grande,  la  abre  y  le 
mira  la  hcja.  Después   se   la  guarda   tranquilamente.) 

¿Ande  va  usté  con  eso,  señó? 

No  se  asuste  usté;  la  traerá  pa  er  lápi. 

Si  ese  torerito  es  un  lápiz,  para  el  lápiz  la 

traigo,  prenda.  Contando  conque  salga  vivo 

de  la  Plaza,  que  según  he  oído... 

(Alarmadísimos.)  ¿Qué? 

¡Poca  cosa! 

|Hable  usté,  hombre! 

Que  del  primer  derrote  fué  á  las  nubes  ..  (se 

levanta.) 
(Horrorizados.)  ¡JoSÚl 

¿Quién  le  ha  dicho  á  usté  eso? 
¡Eso  es  una  mentira  de  listé! 
¡Cuente  usté  lo  que  sepa,  ó  lo  ajogol 
(Asustado  )  Bueno...  bueno...  no  hay  que  alte- 
rarse... Yo  no  respondo  de  que  el  rumor  sea 
cierto .. 
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ESCENA  XVIII 

DICHOS,  MANOLO  y  la  SEÑA  PASTOEA 

(Llega  de  repente  Manolo  por  el  portón.  Viene  jadeante,  sin  poder- 
hablar  una  palabra.  Trae  en  la  mano  una  banderilla  manchada  de 
sangre.) 


JRocio  jDon  Manolito! 

CÚCH.  |Don  Manolito! 

Rucio  ¿Y  José  jV.aría?  ¿Le  ha  pasao  argo?  (Manolo, 

que  reepira  faiigo  amenté,  haca  señales  negativas  con 
la  cabeza.)  No,  ¿verdá? 
CúCH.  (Amenazando  á  t-aturnioo,  que  huye.)  ¿A  qué  vienCc 

usté  aquí  con  embustes,  so  cara  e  trompo? 
Rocío  ¿Qué  tal  ha  queao? 

CÚCH.  Ar  pelo,  ¿eh?  (Mando  afirma.) 

Rocío  jAy,  qué  gusto!  (Llamando.)  ¡Seña  Pastora! 

CÚCH.  ¿Quié  usté  una  siya?  (Manolo  niega.) 

Rocío  ¿Una  jpoquüa  de  agua  fresca?  (Manolo  vuelve  á 

neg«r1|^eñá  Pastora! 

PaST.  (Por  la  derecha  del  foro.)  ¿QuÓ  ez  ezO?  [Don  Ma- 

nolito! 
Rocío  ¡Ay,  por  Dios,  bable  usté! 

pAST,  ¿Pero  ha  pazao  arguna  esgracia? 

CÚCH.  ¿Quién  piensa  en  semejante  cosa? 

Tast.  ¡Hombre,  cuente  usté  lo  que  zea! 

Rocío  ¿Se  va  usté  á  sorbe  to  el  aire  er  patio? 

Cú(  H.  jAcabe  usté  de  reventál 

Man.  Cal...  cal...  calma  .. 

Sat  (Para  mí  que  voy  á  salir  profeta.) 

Rocío  ¿Viene  ya  José  María? 

CÚCH.  ¿Ha  queao  mejó  que  el  Armejaf 

Part.  ¡Don  Manolo,  por  los  clavos  e  Cristo! 

Man.  ¡Dejarme  que  respire! 

Rocío  ¿Más  toavía? 

iMan.  jHija,  si  he  venío  en  sinco  minutos  de  la 

Plasa  aquí! 
CÚCH.  ¡Carabina,   pos   habé  venío  más   despasio^ 

que  yeva  usté  media  hora  sin  podé  rompél 
Man.  (Respirando  con  desahogo.)  ¡Ay!...  Verán  ustedes^ 

(Le  escuchan  con  gran  interés  y  curiosidad.)  El  pri- 
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mpr  bicho  que  le  echaron  á  José  María  era 
un  grandísimo  ladrón... 

Past.  ¡Hijo  de  mi  armal 

Rocío  ¿Sí? 

Man.  Huido,  reseloso,  buscando  el  bulto,  como  si 

fuera  de  consumos...  y  sabiendo  hasta  taqui- 
grafía... (Acalorándose.)  Cuando  yo  comprendí 
que  iba  á  deslusí  la  faena  del  muchacho,  ¡se 
me  pasaron  unas  ganas  de  sé  yo  el  toro! 

CÚCH.  ¡Naturalmentel 

Past.  Este  don  Manolito  es  to  corazón... 

Rocío  Güeno,  ¿y  qué? 

Man.  Sin  embargo,  Pepe,  que  tiene  de  aquí,  y  de 

aquí,  y  de  aquí,  J  de  aquí...  (Refiriéndose  res- 
pectivamente á  la  vista,  el  corazón,  la  mano  izquierda 
y  la  derecha.) 

CÚCH.  I  Diga  UBté  Pepe  que  tiene  de  tos  laos,  y  aca- 

bará más  prontol 

Man.  Da  tres  ó  cuatro  pases  de  castigo,  y  logra 

para.  Lía,  se  tira,  se  le  vuelve  el  santo...  y 
jsás!  en  güeso. 

Rocío  ¿En  güeso?  •  . 

Man.  Vuelve  á  pasa,  vuelve  á  S¡l?vuelve  á  tirar- 

se... y  ¡?ás!  en  güeso. 

CÚCH.  ¡Por  vía  e  Dios! 

Sat.  Digo,  ¿eh?  (.Costillares!) 

Man.  Más  pases...  se  arranca  otra  vé...  y  ¡en  güeso! 

Past,  ¡Ave  María,  cuánto  güezo! 

Rocío  ¿Pero  era  un  maestro  escuela  ese  toro? 

CucH.  (indignado.)  ¡Nol  ¡Es  que  por  lo  visto  le  echa- 

ron ar  chiquiyo  er  güeso  e  la  corría! 

Sat.  Señor,  es  que  una  cosa  es  matar  toros  en  la 

calle  de  las  Sierpes... 

OucH.  ¿Se  quié  usté  cayá? 

Man.  Intentó  después  de  media  delantera  el  des- 

cabeyo,  y  el  pobre siyo  tuvo  tan  mala  fortuna 
que  dio  trese  golpes. 

€uCH.  (Pateando  con  rabia.)  ¡Mardito  Sea  er  veneno! 

Past.  ¡Miste  que  trece  gorpes! 

Rocío  (Afligida.)  ¡Probesitol  Si  yega  á  sé  una  codor- 
DÍ.  se  luse. 

CuCH.  ¿Lo  sirbaron,  usté? 

Man.  (Resistiéndose  á  decirlo.)  El  cstao  mayó  del  Al- 

meja... 
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CüCH.  ¡Mar  fin  tengan  tos  los  marÍFcosI 

Rocío  (Llevándose  el  pañuelo  á  los  ojos.)  ¡Vaya  por   DiosF 

Past.  (lo  mismo.)  ¡Ha  estao  mu  desgraciao  el  hijo  e 

mi  zangrel 
CucH.  (lo  mismo.)  ¡Qué  le  vamos  á  hasé! 

Sat.  (¡Me  alegro!) 

Man.  (sacando    también    su    pañuelo   y  agitándolo.)  PerO, 

¿van  u&tés  á  pedí  que  banderiyeen  los  ma- 
taores'?  ¡Guardarse  esos  pañuelos  y  no  yorá, 
que  toavía  me  falta  lo  más  bueno!  José  Ma- 
ría buscó  el  desquite  en  el  otro  toro... 

CüCH.  i  ^ 

Past.  ¡(con  Mucha  alegría.)  ¿Sí? 

Rocío        1 

Sat.  .  (Con  recelo.)  ¿Sí? 

Man.  ¡Como  que  á  estas  horas  estará  resibiendo 

enhorabuenas  de  to  el  mundo! 

CucH.  iCarabina  con  el  hombre!   ¡Bien  podía  usté 

haberlo  dicho  antes! 

Man.  Señó,  ha  sío  por  referí  las  cosas  por  su  or- 

den... ¡Y  de  qué  manera  se  desquitó!...  ¡Dea» 
de  el  17  de  Julio  del  92,  día  de  Santas  Justa 
y  Rufina  —  me  acuerdo  bien,  porque  era  el 
santo  e.  mi  novia, — que  mató  el  p^bre  Mao- 
liyo  en  el  Puerto,  con  toas  las  de  la  ley,  un 
colorac  de  Miura  un  poquito  abierto  e  pito- 
nes y  muy  largo  de  hosico,  no  he  vuelto  á  vé 
faena  semejante!  ¡Y  ya  he  visto  toros!  Como 
que  fuera  e  mi  familia  y  amigos,  no  veo  otra 

cosa.  (Todos,  menos  Saturaiuo,  que  á  medida  qu& 
narra  Manolo  va  poniéndose  mustio,  hacen  demostra- 
ciones de  júbilo  y  de  impaciencia.) 

CucH.  ¡Si  no  tenía  más  remedio,  señó! 

Kocio         ¿Cómo  fué  eso? 

Past.  ¡Cuéntelo  usté,  por  loz  ojos  e  zu  cara! 

Man.  Cogió  los  trastos,  ge  fué  al  tendió  donde  es- 

taba el  maestro .. 

Roclo  ¿Mi  padre? 

Man.  Sí.  Y  ayí  echó  un  discurso  de  media  hora. 

Yo  no  eé  lo  que  le  diría,  pero  vi  que  el  alma 
se  le  salía  por  los  ojos  y  que  hubiera  querío 
sé  Castelá  en  aquel  momento...  Yegó  haeta 
los  medios  en  busca  del  bicho,  mandó  reti- 
rá á  toa  la  gente...  y  empesó  la  faena.  Lo 
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primero  fué  un  cambio.  (Ejecutándolo  ligera- 
mente.) 

CúCH.  ¿En  qué  tierra  es  eso  un  cambio,  mi  vía? 

Man.  ¡Eq  la  mia,  mi  alma! 

CÚCH.  (sulfurándose.)  ¡Pos  será  usté  (le  los  Chirlos 

Mirlos!  (rocío  y  la  seña  Pastora  demuestran  impa 
ciencia.) 

Man.  ¿De  manera  que  no  es  un  cambio?... 

CÚCH.  ¡No,  señó! 

Man.  Pero,  ¿me  va  usté  á  enseña  á  mí? 

CÚCH.  pincuenta  vesesl 

Man.  Un  cambio...  -h^ 

'CÚCH.  (Engolfándose  en  la  disputa  y  eje^íando   el   cambio.) 

Un  cambio  es  esto  .. 
Past.  Vamos,  dejarze  ahora... 

Rocío  No  haga  usté  caso,  don  Manolo  .. 

Man.  Empesó  con  un  cambio,  ya  digo,  (picado  por 

la  censura  del  tío  Cucharea  va  ejecutando  con  gran 
perfección  la  faena  que  narra.) 

Cúí  H.  Eso  sí... 

Man.  Después  siguió  con  un  pase  en  redondo,  uno 

de  pfcho  y  uno  natura,  que  no  los  da  mejores 
Sagasta...  A  to  esto  «jolel»  «¡ole!»  «jole!»  el 
público  electrisao... 

iP^ST.  (?in   poder  reprimir   un  grito  de  entusiasmo.)  ¡HijO 

de  mi  alma! 

Man.  Da  luego  uno  muy  bonito  con  la  derecha  y 

uno  de  molinete,  de  esos  que  £on  una  fá- 
brica e  tabacos,  cuadra  al  anima,  se  perfila... 
y  en  corto  y  por  derecho,  y  saliendo  como 
si  saliera  de  la  betunería...  ¡sásl 

CJÚCH.  ¿Le  metió  bástala  empuñaura? 

-Man,  ¡Le  metió  hasta  el  moso  de  estoques!  Dio  el 

toro  un  paso...  y  atierra.  ¡Ni  puntiya!  Aque- 
yo  hubo  que  verlo:  palmas,  tabacos,  música, 
sombreros,  botas  e  vino,  el  mantón  de  Ma- 
nila de  una  mujé,  la?  naguas  de  otra,  aba- 
nicos de  tos  colores...  ¡y  hasta  hubo  un  papá 
que  no  sabiendo  ya  que  tirarle  tiró  dos  ó 

tres  niños  á  la  Plasa!  (e1  regocijo  y  la  satisfacción 
que  van  creciendo  á  medida  que  Manolo  habla,  se 
dcíbcrdan  cuando  concluye.) 

Bocio  ¡Ay,  qué  alegría  tan  grande! 

■CÚCH.  ¡Como  que  no  podía  menos! 


Past.  ¡Zi  estaba  de  Dios!  ¡Hijo  de  miz  entrañas! 

Rocío  ¡Seña  Pastora,  déme  usté  un  abraso! 

Sat.  (¡En  buena  me  ha  metido  Verruga!) 

Man.  (señalando  hacia  el  portón,  que  estará  abierto.)   ¡Mi- 

ren ustés,  miren  ustés  la  gente  que  viene  ya 
pa  acá! 

Pasi  .  ¡Ay,  Dios  mío  de  mi  arma! 

Rocío  ¡Pero  si  esto  es  una  revolusiónl  (suenan  muy 

lej  .s,  y  acompañados  de  gritería,  los  cáscateles  de  un 
co(hj  que  so  aceica.  Poco  á  poco  el  rumor  v*  acen- 
tuándose, hasta  que  se  supone  que  el  coche  llega  á  la 
casa  y  para  a  la  puerta.) 

CúcH.  ¡Ya  suenan,  ya  suenan  los  cascabeles  der 

coche! 
Rocío  ¡Vamos  á  resibirlo! 

Past.  ¡Hijo  de  mi  corazón!  ¡Lo  vi  á  jartá  de  bezo?! 

(Todos  corren  hacia  la  calle  y  se  van,  excepción  hecha 
de  Manolo,  á  quien  detiene  Saturnino  ) 


ESCENA    XIX 

SATURNINO  y  MANOLO 

Sat.  Oiga  usted,  Manolo,  oiga  usted... 

JVIan.  ¿Q^lé  pasa?  (Mucha  rapidez  en  esta  escena.  Manolo 

a  cada  momento  se  va  hacia  la  calle.) 

Sat.  Por  una  de  esas  casualidades  que  se  dan... 

¿ha  visto  usted  á  Verruga? 

Man.  ¿a  Verruga?...  Pero  ¿usté  no  está  enterao?.  . 

Sat.  ¿De  qué?   (¡Ay!   no  me  llega  la  camisa  al 

cuerpo.) 

Man.  Como  esta  mañana  se  puso  malo  un  bande- 

riyero  de  José  María,  yo  hablé  con  la  empre- 
sa pa  que  Verruga  saliera  á  sustituirlo... 

Sat.  ¿y  salió? 

Man.  Más  le  hubiera  valió  quearse  en  casa.  Hasta 

boteyafl  le  han  tirao...  En  fin,  al  cuarto  toro 
se  fué  del  redondé...  Porque  ya  sabe  usté  lo 
que  es  Verruga:  to  el  fuego  se  le  va  por  la 

boca,  y  luego  de  aquí...  (señalándose  el  corazón.) 
ni  agua.  (Vase  corriendo.) 

Sat.  (Mas  muerto  que  vivo.)  ¿Conque   ni  agua,  eh? 

No  seré  yo  el  que  se  meta  en  aventuras. 
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jDemonio!  ¡Cuánta  gentel...  ¿Quién  sale  aho- 
ra  después  de  mis  bravatas?...  (Hnye  haoia  la 

escalera,  por  donde  se  va  más  que  aprisa.)  ¡Bah... 

bah!...  já  la  azotea...  y  por  el  tejado  á  la  casa 
de  junto! 


ESCENA    XX 

JESUSA,  REYES,  CHIRIPA,  un  VECINO,  una  VECINA,  el  MOZO  DE 
ESTOQUES,  ROCÍO.  SEÑA  PASTORA,  JOSÉ  MARÍA,  el  TÍO  CUCHA- 
RES, el  MAESTRO  y  MANOLO.  Casi  todos  salen  á  un  tiempo  por  el 
portón  y  hablan  eimultátieameute 


Jes. 

Reyes 

Jes. 

Chir. 

Vec.^ 

Mozo 

Vec.^ 

Reyes 
Man, 


Past» 

CÚCH. 

Rocío 
Man  . 
Vec.'^ 
Maes. 


J.  María 
Man. 


|Ay  qué  tarde,  qué  tarde! 

¡Ay  qué  hombre,  qué  hombrel 

Entre  tos  van  á  estrujarlo  ahí  fuera... 

jjozú,  Jozú!  ¡Qué  tío  matando  torosl 

Me  paese  que  se  las  trae  er  mosito... 

¡Podrió  está! 

¿Han  visto  ustés  nunca  un  torero  mej6 

moso? 

¡Verdá  que  no  lo  hay! 

Vamos  pa  dentro,  hombre,  vamos  pa  dentro. 

(Rccío,  la  seña  Pastora  y  tío  Cuchares  vienen  agrupa^ 
dos  á  José  María.) 

¡Zangre  e  mis  venas!  ¡Hijo  mío! 

¡Gloria  e  la  familia! 

Que  lo  vais  á  mata  entre  los  dos. 

¡Tú,  ya  sabes  que  las  sapatiyas  son  pa  mil 

Y  pa  mí  la  pañoleta. 

jPero  pa  mí  es  la  cabesa  der  toro!  ¡Y  la  vi  ¿ 

corgá  á  la  cabesera  e  mi  cama,  aunque  me 

cueste  divorsiarme  de  mi  mujé! 

Güeno,  sí:  to  lo  que  ustés  quieran,  ¿Quién 

me  da  candela  pa  este  puro? 

¿Candela?  (Todos  se  apresuran  á  proporcionár«i9lft, 
Manolo  y  el  Vecino  le  presentan  cerillas  encendidas; 
tio  Cuchares  saca  una  tira  de  fosfores  de  cartón  y  le 
brinda  uno  después  de  encenderlo  en  la  suela  de  su 
calzado;  el  Mozo  de  estoques  y  el  Maestro  le  ofrecen 
sns  cigarros,  5  Chiripa  se  aparta  un  poco,  saca  del 
bolsillo  eslabón,  pedernal  y  yesca,  y  se  está  queriendo 
tacar  chispas  hasta  el  fin  de  la  obra.  José  María  en* 
•lende  en  el  cigarro  del  Maestro.) 
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J .  María       Estimando,  (suenan  dentro,  en  la  calle,   las   trom- 
pttH»  de  ana  murga.) 

Past.  jMúzical  ¡múzica! 

Maes";  ¡Música  tenemos! 

J  María     Darles  pa  vino  y  que  se  larguen. 

Man.  Pa  vino  y  pa  que  afinen  los  instrumentos. 

Aya  voy  yo  (Vaee  y  Tuelve  á  entrar  á  poco,  des- 
pués de  haber  cesado  la  música.) 

CúcH.  Vaya,  compadre,  y  ahora  ¿qué  me  dise  usté 

der  mositoV 

Maes.  ¿Que  quié  usté  que  le  diga?  jQue  he  vivió  en 

Belén  con  los  pastores!  (Después  de  la  muer- 
te que  le  ha  dao  á  su  úrtimo  toro,  no  digo 
yo  consentí  que  se  case  con  mi  niña  ..  hasta 
cortarle  la  cabesa  á  mi  mujé  ú  ér  me  lo  piel 

Rocío  ¿Pos  no  es  ahora  er  mismo  de  antes? 

Maes.  ¿Cómo  va  á  sé  er  mismo,  criatura?  ¿Tú  te 

crees  que  er  traje  de  luses  no  pinta  na? 
Cuando  era  sapatero  remendón,  iba  por  la 
caye  y  hasta  los  perros  le  quitaban  la  asera... 
Y  en  cambio  ahora...  |No  hay  más  que  vé 
como  está  er  barrio  de  arborotao!  To  er 
mundo  en  puertas  y  ventanas  pa  vé  pasa 
er  coche;  las  muchachas  devorándolo  con 
los  ojos;  los  chiquiyos  chiyando  desatinaos 
aireó;  corgauras  en  ca  de  Kosa... 

CÚCH.  No  aponderemos,  compadre:  lo  que  hay  cor- 

gao  en  ca  de  Rosa  es  una  toaya:  yo  la  he 

visto.  (Todos  se  ríen.) 

Rocío  Señó,  si  está  corgá  es  una  corgaura..,  (Todo# 

asienten.) 


ESCENA  ULTIMA 


•íceos  y  VERRUGA,  deipnés  DON  BRAULIO. 


Ter.  (por  el  portón.)  Apuesto  cincuenta  mir  duros 

contra  una  perra  gorda  á  que  están  ustés  ha- 
blando der  pá  de  frente  que  le  puze  ar  ter- 
cero. 

Rock)  Como  que  no  se  habla  más  que  de  eso  en 

toa  Seviya. 
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Ver. 
Man. 
Maes. 
Ver. 


Rocío 

Past. 
Ver. 

Rocío 


Ver. 


Brau. 


Todos 
Braü. 

Rocío 
Brau. 

CÚCH. 

Brau. 

Past. 
Rocío 

CÚCH. 

Maes. 
Ver. 

J.  María 
Ver. 

J.  María 

Ver. 

J.  María 

Rocío 

Ver. 

Chir. 


Broma  paece. 

De  eso  y  de  los  achuchones  que  te  dio. 
¿Qué  fué  aqueyo,  Verruga? 
¿Qué  había  de  zé,  zeñó?  |Que  me  entró  una 
mijiya  de  aprenzión  porque  vi  á  don  Brau- 
lio en  er  tendió! 

(Llevándose  las  manos  á  la  cabeza.)  j  María  Santí- 

simal 

¿Qué  había  usté  de  vé? 

Como  la  estoy  viendo  á  usté,  zeñora. 

Pero,  hombre,  jsi  lo  tengo  yo  enserrao  en 

la  asotea  desde  las  dos  y  cuarto  e  la  tardel 

(Todos  se  ríen.) 

De  las  cozas  que  no  ze  explican^  zeñores... 
(vuelven  á  reírse  todos.)  No  reii'ze  tanto...  Zería 
eze  hermano  zuyo  que  está  en  América... 

(Nuevas  risas.) 

(Por  la  escalera,  y  cruzando  hacia  la  calla  furioso, 
entre  la  algazara  y  las  risas  generales  )  ¡De  mí  na- 
die se  burla!  ¡Esto  es  un  abuso  de  confiansa! 
¡Don  Braulio!  ¡Don  Braulio!  ¡Don  Braulio! 
¡Er  que  se  ría,  que  se  venga  á  la  caye  con- 
migo! 

¿Quién  le  ha  abierto  á  usté? 
¡San  Juan  Bautista! 
Pero  oiga  usté... 
¡No  me  da  la  gana!  ¡Ha  sío  una  broma  con 

mu  mal  ange!...  (Vase  gruñendo.) 

¡Pa  mal  ange,  tú! 

¡Esaborío! 

¡Sombrónl 

¡Asaura! 

Lo  que  paeee  mentira  es  que  los  prezocupe 

á  ustés  er  tío  eze. 

¿Y  que  tengas  való  de  habla? 

Oye,  Jozé  María,  que  zea  enhoragüena.  Digo, 

zi  es  verdá  lo  que  me  han  contao. 

¿Er  qué? 

Que  Rocío  y  tú  ze  cazáis. 

Er  mes  que  viene.  ¿No  es  eso,  chiquiya? 

Cuando  á  tí  se  te  antoje,  mar  mataó. 

(De  las  cozas  que  no  ze  explican.) 

(Renunciando  á  sacar  chispa.)  Po  ZeñÓ,  ¡lo  deja- 
remos pa  la  corría  que  viene! 


—  b4  — 

Bocio  (ai  público.) 

Ya  que  toas  son  parmas 
pa  mi  mataó 
vengan  ahora  mismo  las  parmas  de  ustede» 
pa  dárselas  yo. 


FIN 


Madrid,  Septiembre,  1896.  Junio,  1899. 


CEBAS  EE  LOS  MISMOS  AUTORES 


Esgrima  y  amor  y  juguete  cómico  en  un  acto  y  e» 
prosa. 

Belén,  J2,  principaly  juguete  cómico  en  un  acto  y  c» 
prosa. 

Gilito,  juguete  cómico-lírico  en  un  acto  y  en  prosa. 

La  media  naranja,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en 
prosa. 

El  tio  de  la  flauta,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en 
prosa. 

El  ojito  derecho,  entremés  en  prosa. 

La  reja,  comedia  en  un  acto  y  en  prosa.  (2.*  edición)^ 

La  buena  sombra,  sainete  en  tres  cuadros  y  en  prosa. 
(3.»  edición). 

El  peregrino,  zarzuela  cómica  en  un  acto  y  en  prosa. 

La  vida  intima,  comedia  en  dos  actos  y  en  prosa. 

Zí7s  borrachos,  sainete  en  cuatro  cuadros  y  en  prosa. 

El  chiquillo,  entremés  en  prosa. 

Las  casas  de  cartón,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en 
frosa. 

El  traje  de  luces,  sainete  en  tres  cuadros  y  en  prosa. 


PUNTOS  DE  VENTA 


En  todas  las  principales  librerías 
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